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PRESENTACIÓN

El Programa de Documentación e Incidencia Política es un proyecto conjunto de Justapaz� y la Comisión de 
Paz del Consejo Evangélico de Colombia.�

Metodología de la documentación

La información sobre violencia política presentada en los informes de Un Llamado Profético está basada en 
el trabajo de campo realizado por coordinadores regionales y sus equipos. Ellos recogieron testimonios de 
fuentes primarias a través de entrevistas con las víctimas, sus familiares, pastores y los líderes de las iglesias. 
El informe refleja una clara preferencia por la versión de las víctimas sobre los eventos.

El documento representa un registro cuidadoso y limitado que refleja sólo una parte del sufrimiento de las 
iglesias cristianas evangélicas en Colombia (en adelante, iglesias), y una parte aun menor de la población en 
general. Recursos económicos y humanos limitados impiden la cobertura de todo el país e inhiben la capa-
cidad de los documentadores y las documentadoras para responder a todas las solicitudes. Por lo tanto, los 

�	 Justapaz o Centro Cristiano para Justicia, Paz y Acción Noviolenta es un ministerio de la Iglesia Cristiana Menonita de Colombia.
�	 La Comisión de Paz, también conocida como Comisión de Restauración, Vida y Paz, hace parte del Consejo Evangélico de Colombia 

(CEDECOL), una federación que representa aproximadamente un 70% de la población cristiana evangélica de Colombia. 
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casos reportados están concentrados en las regiones geográficas donde el personal entrenado fue capaz de 
hacer su trabajo de escucha y documentación.

Por solicitud de las víctimas y familiares sobrevivientes, muchos de los nombres que aparecen en este do-
cumento han sido cambiados con la intención de proteger su identidad. Un asterisco (*) indica un nombre 
ficticio. Otros nombres fueron publicados con el consentimiento y la aceptación de la responsabilidad por 
parte de las víctimas y sus familias.

Protocolo para la presentación de los informes

Se presenta la información sobre violencia política en formas consistentes con los conceptos de derechos 
humanos y con las normas del Derecho Internacional Humanitario para asegurar una clara comunicación tanto 
nacional como internacionalmente. Justapaz y la Comisión de Paz usan el dominio público Sivel (Sistema de 
Información de Violencia Política en Línea) para organizar los datos y generar informes y estadísticas. Para fi-
nes de clasificación, el programa adoptó y modificó el marco teórico del Banco de Datos de Violencia Política 
del CINEP.� El glosario contiene definiciones de los términos para la clasificación de violaciones. 

Información adicional sobre la capacitación recibida por las y los participantes, la metodología y la cla-
sificación de la documentación y el protocolo para la presentación de los informes está disponible en 
www.justapaz.org.

Agradecimiento especial

Un agradecimiento especial a Ricardo Esquivia, quien durante su tiempo como Coordinador de la Comisión 
de Paz de CEDECOL ha participado activa y solidariamente con este proyecto. Gran parte de este esfuerzo se 
debe a él. Esperamos seguir contando con su acompañamiento y mentoría.

�	 CINEP. Marco Teórico del Banco de Datos de Violencia Política, DH y DIH, del Centro de Investigación y Educación Popular, Bogotá. 



Casa de la familia Martínez Medina. (Ver página 19)



Foto de Mesa de Trabajo de Bogotá sobre Desplazamiento Interno
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RESUMEN EJECUTIVO
Un llamado profético: las iglesias cristianas evangélicas 
de Colombia documentan su sufrimiento y su esperanza

Un Llamado Profético es un informe de violencia política en contra de las iglesias cristianas evangélicas y 
de su testimonio de construcción de paz.

En 2008, Justapaz� y la Comisión de Paz de CEDECOL� documentaron 87 casos de violencia política (de los 
cuales trece casos ocurrieron antes del año 2008). Los 74 casos documentados que ocurrieron en el mismo 
2008 describen 240 violaciones individuales sufridas por 158 víctimas individuales de iglesias. Voluntarios 
entrenados del programa también registraron 31 violaciones colectivas en contra de comunidades durante 
este periodo. Esto suma un total de 2.285 víctimas entre violaciones individuales y colectivas.

Las iglesias colombianas atribuyeron más violaciones a los paramilitares que a la guerrilla por tercer año 
consecutivo. Presuntamente, los paramilitares cometieron 120 agresiones individuales en contraste con los 

�	 Justapaz o Centro Cristiano para Justicia, Paz y Acción Noviolenta es un ministerio de la Iglesia Cristiana Menonita de Colombia.
�	 La Comisión de Paz, también conocida como Comisión de Restauración, Vida y Paz, hace parte del Consejo Evangélico de Colombia 

(CEDECOL), una federación que representa aproximadamente un 70% de la población cristiana evangélica de Colombia. 
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97 cometidos por grupos guerrilleros y los 10 cometidos por el Estado. (En 13 casos no hubo atribución.) De 
acuerdo con entrevistas personales con las víctimas sobrevivientes, sus familiares y miembros de la comu-
nidad, las violaciones individuales documentadas con mayor frecuencia fueron amenazas de muerte (115), 
desplazamientos forzados (81) y homicidios (22).

El asesinato y desaparición forzada en 2008 de los pastores Justo Tunabalá y William Reyes ilustran la vio-
lencia sufrida y los obstáculos encontrados en la búsqueda de un avance jurídico en los casos presentados. 
El Ejército Nacional no niega el asesinato del pastor Justo Tunabalá; él es acusado de ser un guerrillero. La 
familia fue posteriormente intimidada por el Ejército. Los autores de la desaparición forzada del pastor William 
Reyes se desconocen, y no se ha sabido de ningún progreso en las investigaciones a pesar de la enérgica 
presión política internacional.

Los desplazamientos forzados colectivos (10) de comunidades eclesiales dejan entrever la crisis humanitaria 
invisible sufrida por estas víctimas del conflicto armado. Colombia presenta la peor crisis humanitaria del 
desplazamiento interno en el Hemisferio Occidental y a nivel mundial es el segundo, después de Sudán.

Este vistazo ilustra que el mensaje publicitario del Gobierno colombiano de que “las FARC son el enemigo 
público número uno” es  una simplificación del prolongado conflicto armado en Colombia. Muchos colom-
bianos y veedores internacionales han sido persuadidos por la versión simplificada de los hechos por parte 
del Gobierno, pero las historias de vida compartidas por miembros de iglesias cristianas evangélicas revelan 
un conflicto armado más complejo y aun vigente.

Al encarnar la justicia y la paz, las comunidades eclesiales condenan verdades invertidas e invitan a participar 
en alternativas. Su sagrado sí—expresado al hablar la verdad y practicar el amor—señalan una solución no-
violenta al conflicto social y armado. Sí a la verdad de las víctimas perseguidas, negada por el Gobierno. Sí a 
la justicia que busca hacer nuevas todas las cosas. Sí al diálogo en vez de que las partes beligerantes hablen 
sólo a través del intercambio de balas.

Comunidades de fe hacedoras de paz que encarnan alternativas a la guerra y que toman riesgos por la recon-
ciliación le mostrarán a Colombia una ruta de salida al prolongado conflicto armado.
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La solución al conflicto interno colombiano será tan matizada, intencionada y prolongada como el conflicto 
mismo. Basadas en las experiencias de comunidades de fe locales y en los factores que causan y permiten 
que la violencia continúe, las iglesias solicitan cambios específicos en las prácticas y políticas de Colombia, 
de los Estados Unidos, de Canadá y de la Unión Europea. También le hablan directamente a los grupos arma-
dos, legales e ilegales, que cometen la violencia.

Foto de Mesa de Trabajo de Bogotá sobre Desplazamiento Interno
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Capítulo 1.

LEYENDO LAS SEÑALES DE LOS TIEMPOS: 
ANÁLISIS DEL CONTEXTO 2008

“Tú, hombre (y mujer), vas a dictar la sentencia contra la ciudad criminal. 
La acusarás de todas las cosas detestables que ha hecho. [….] Algunos 
de tus habitantes se dejan comprar para matar a otros. Prestan dinero a 
usura e interés, se explotan y hacen violencia a su prójimo, y se olvidan 
de mí. Yo, el Señor, lo afirmo.” Ezequiel 22: 2, 12 (Dios Habla Hoy)

Una lectura desde Colombia	

Con la Biblia en sus piernas, un líder comunitario se quedó mirando fijamente al versículo. “Esta es nues-
tra realidad”, comentó con tono serio. Casos documentados corroboran los fenómenos que él nombró. 

Integrantes de las Fuerzas Armadas recibieron recompensas cuando ejecutaron a civiles que luego fueron 
presentados como guerrilleros muertos en combate. Los paramilitares y las guerrillas le quitaron la vida a 
jóvenes, hombres y mujeres que se negaron a incorporarse a sus filas. Mataron a líderes comunitarios que se 
resistieron a su coerción violenta. La reelección del Presidente Álvaro Uribe se ganó por medio de sobornos 
y corrupción. El Gobierno negó la existencia del paramilitarismo, y aun así autodenominados paramilitares 
persistieron en violencia motivada por intereses políticos y económicos.
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Verdades inventadas y frases vacías que apelan a nobles intenciones compusieron una narrativa de mentiras. 
Los grupos armados, legales e ilegales, y el establecimiento político-militar combatieron dentro de una lógica 
perversa, justificando las políticas y prácticas de muerte. El discurso del Gobierno persuadió a muchos co-
lombianos y colombianas, como también a espectadores internacionales, pero las historias de vida relatadas 
por miembros de iglesias evangélicas y protestantes, y la verdad encarnada en comunidades de fe hacedoras 
de paz expusieron la falsedad de este discurso. Al encarnar la justicia y la paz, las comunidades condenaron 
las mentiras e invitaron a la participación en alternativas. Su sí sagrado –pronunciado con palabras de verdad 
y prácticas virtuosas, se hizo valiente fundamentándose en la resurrección.

Prácticas y políticas de violencia componen una narrativa de mentiras

Explicaciones sencillas para problemas que no lo son. El discurso del Gobierno, los encabezados 
de la prensa y las marchas populares anti-FARC� en 2008 llevaron a muchos colombianos y colombianas 
y a espectadores internacionales a concluir que las FARC son la única aflicción colombiana. El problema 
se simplificó aun más, a los secuestros cometidos por las FARC.� Al mismo tiempo, el Gobierno anunció 
el fin del paramilitarismo como un intento de ocultar este problema aun vigente. Las historias de vida y 
comunidad documentadas en el 2008 detallan una imagen más compleja.

Es innegable que el secuestro es una gravísima violación del derecho fundamental a la libertad cometida por 
las guerrillas. Sin embargo, las iglesias no reportaron ningún secuestro por las FARC en 2008. En cambio, sí 
se registraron dos víctimas de secuestro presuntamente realizado por los paramilitares que lograron escapar 
(Caso 32) y una detención de dos días de un pastor por las FARC (Caso 31). La violencia sociopolítica de 
Colombia es multifacética y perpetrada por una gama de grupos.

�	 Millones de personas en más de cien ciudades en todo el mundo participaron en la marcha anti-FARC del 4 de febrero.
�	 El Gobierno mantiene que sólo 125 personas están actualmente secuestradas, mientras que una organización no gubernamental 

que hace seguimiento al secuestro afirma que en la actualidad hay 566 personas secuestradas por las FARC y el ELN. (“País Libre 
duda el número de secuestrados anunciado por Fondelibertad,” Semana, 18 abril 2009, según http://www.semana.com/noticias-
conflicto-armado/pais-libre-duda-del-numero-secuestrados-anunciado-fondelibertad/122945.aspx, visto 27 abril 2009.) El debate 
sobre las cifras es altamente político, ya que éstas son consideradas como una medida decisiva del éxito de la política de seguridad 
democrática del Gobierno de Uribe. 
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Ha habido diversas formas de violencia perpetradas por grupos paramilitares, las guerrillas y las Fuerzas Ar-
madas. Entre el 1 de enero y el 31 de diciembre de 2008 registramos 87� casos; los 74 casos que ocurrieron 
en 2008 describen 240 violaciones individuales sufridas por 158 víctimas individuales.� También registramos 
31 violaciones colectivas en contra de comunidades durante este mismo periodo y que suman un total 2285 
víctimas. (Ver capítulo 3.)

Las iglesias atribuyeron más violaciones a los paramilitares que a la guerrilla por tercer año consecutivo.10 
Según nuestra documentación, los paramilitares cometieron 120 agresiones individuales en comparación con 
los 97 cometidos por los grupos guerrilleros y los 10 cometidos por el Estado.11 Las violaciones individuales 
documentadas con mayor frecuencia fueron amenazas de muerte (115),12 desplazamientos forzados (81), y 
homicidios (22). 

Los desplazamientos forzados colectivos (10) de comunidades eclesiales en 2008 dan a entender la crisis 
humanitaria invisible sufrida por las víctimas del conflicto armado. Las víctimas colectivas (aproximadamente 
1.825) y las víctimas individuales (81) dieron un total de 1.906 personas de iglesias que en el año 2008 
fueron desplazados a la fuerza de sus hogares. La organización no gubernamental CODHES registró 380.863 

�	 Una posible explicación del menor número de casos incluidos en el análisis del 2008 en comparación con años anteriores puede ser 
la temprana fecha de cierre para la recepción de casos para lograr una publicación de este documento a mitad de año. 

�	 Una ‘víctima individual’ hace referencia a una sola persona. El término ‘víctimas colectivas’ hace referencia a comunidades que 
sufren, como conjunto, los efectos del conflicto armado, teniendo en cuenta que en la mayoría de los casos el número de individuos 
afectados es un estimado. Ver información adicional en la página 79.

10	 En el 2006 voluntarios documentaron 131 presuntas violaciones por paramilitares, 126 por las guerrillas y 28 por las Fuerzas Arma-
das del Estado. En el 2007 registraron 133 presuntas violaciones por los paramilitares, 121 por las guerrillas y 37 por las Fuerzas 
Armadas del Estado.

11	 En 2008 sólo el 2% de los casos individuales no fueron atribuidos a algún actor armado. Esto representa una disminución en relación 
con 10% reportado en el 2007 y 4% en el 2006, años en que las iglesias no pudieron o no se atrevieron a nombrar el presunto autor 
de la violencia.

12	 Algunas víctimas padecieron múltiples violaciones. Por ejemplo, por lo menos 74 casos de amenaza de muerte luego sufrieron 
desplazamiento. Como resultado, ciertas víctimas registran múltiples violaciones.
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personas desplazadas en el 200813 y 4’628.882 entre 1985 y 
2008.14 Colombia presenta la peor crisis humanitaria de despla-
zamiento interno en el Hemisferio Occidental y a nivel mundial 
es el segundo, después de Sudán.15

El crimen organizado ahora se combina con objetivos políticos 
e intereses económicos como uno de los principales cataliza-
dores de la violencia, influyendo en la corrupción de grupos 
armados ilegales e instituciones del Estado y contribuyendo al 
debilitamiento del estado de derecho.

El fin justifica los medios

Las fuerzas de seguridad del Estado, los paramilitares y los grupos guerrilleros justifican acciones letales y 
de engrandecimiento propio apelando a un bien universal que dicen servir. El Estado es un ejemplo para la 
sociedad, y la sociedad refleja los valores modelados por sus figuras de autoridad. Por esta razón prestamos 
especial atención a los actores del Estado y al mensaje que envían de que los valores son negociables en aras 
de intereses particulares y la eliminación de quien se percibe como enemigo. 

13	 Además de los casos documentados en el Chocó, tales como el Caso 29, las iglesias del sur de ese departamento dieron asistencia 
a 1.862 personas (no incluidas en nuestras cifras) quienes fueron forzosamente desplazadas de las zonas rurales de su provincia. Los 
desplazamientos previos habían ocurrido más al norte, en la región del Atrato. Un pastor atribuye los desplazamientos a los combates 
entre paramilitares y la guerrilla por el control de las zonas de cultivo de coca. (Ver ‘Comida sí, coca no’, en “Semillas de Esperanza”, 
Llamado Profético 3.)

14	 “Al menos 380.863 personas fueron desplazadas el año pasado según CODHES”, El Tiempo, 22 abril 2009, visto 23 abril. 2009 
en http://www.eltiempo.com/colombia/politica/al-menos-380863-personas-fueron-desplazadas-el-ano-pasado-en-el-pais-se-
gun-codhes_5038687-1. El mismo artículo reporta el estimado del Gobierno de 2’923.500 personas en condición de desplaza-
miento interno.

15	 Según el Centro de Monitoreo del Desplazamiento Interno (Internal Displacement Monitoring Centre), Sudan registró 4,9 millones 
de personas en desplazamiento interno a finales del 2008 (http://www.internal-displacement.org/idmc/website/countries.nsf/
(httpEnvelopes)/0026B2F86813855FC1257570006185A0?OpenDocument); Colombia, a septiembre del 2008, registraba 4,3 millones 
http://www.internal-displacement.org/idmc/website/countries.nsf/(httpEnvelopes)/33AB3D8AADD82B79C12574DC0033941 
B?OpenDocument#11.2.1).

Este panorama de-
muestra que el anun-
cio publicitario de 
“Las FARC—enemi-
go público número 
uno” es una simplifi-
cación del prolonga-
do conflicto armado 
en Colombia.
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Creando hechos a cualquier precio: ejecuciones extrajudiciales y fraude cometidos por el establecimiento 
político. El año 2008 reveló la degradación del conflicto armado a través del fraude cometido por los 
establecimientos político y militar. El Gobierno y las Fuerzas Armadas ofrecieron pagos y recompensas por la 
fabricación de mentiras. Desde los centros de poder en Bogotá hasta las zonas rurales convertidas en campos 
de batalla, buscando mostrar avances en su proyecto político y en el conflicto, el Gobierno acudió a mentiras, 
fraude y violencia contra inocentes so pretexto de salvar al país.

Ejecuciones extrajudiciales: cuatro víctimas ecle-
siales en el 2008.16 “Si nadie denuncia pública-
mente, la violencia va a continuar. Alguien tiene 
que darle voz a lo que está escondido. ¡Que la ira 
y la aflicción producidas por esta absurda muerte 
sirvan para detener la matanza!”, afirma el pastor 
Reinel Martínez de la Iglesia Comunitaria Evangé-
lica de Ebenezer en el departamento del Cesar. El 
hermano del fallecido José Ulises Martínez Medina 
(Caso 20, Llamado Profético 3 (LP3)) explicó por-
que él estaba dando declaraciones públicas mien-
tras se preparaba para una rueda de prensa sobre 
ejecuciones extrajudiciales en octubre de 2008.

Las fuerzas estatales presuntamente ejecutaron a 
un pastor17 y a otros tres miembros de iglesias y 
los presentaron como miembros de grupos ilegales 
muertos en combate en 2008. 

16	 En la documentación de homicidios, hemos adoptado la convención usada por otros centros de documentación de referirnos a homici-
dios cometidos por el Estado como ejecuciones extrajudiciales o ejecuciones y a homicidios por actores no estatales como muertes o 
asesinatos. Esta distinción pretende reconocer el marco legal y jurídico que regula la acción del Estado, pero en ningún caso pretende 
darle mayor o menor significado a una muerte u otra. Todas, por igual, destruyen vidas humanas y todas las condenamos. 

17	 También registramos amenazas de muerte sufridas por pastores (ver pag 33). 

José Ulises Martínez Medina recibiendo su certificado de es-
tudio de la escuela de líderes de la iglesia el 2 de agosto del 
2007, un mes antes de su desaparición. (Caso 20, Llamado 
Profético 3)
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Miembros del Ejército colombiano presuntamente 
ejecutaron a:

•	El pastor indígena Justo Tunubalá 
del Cauca (Caso 11).

•	Un campesino del Tolima. Una se-
mana después fue presentado como 
guerrillero (Caso 3).

•	Dos jóvenes indígenas del Cauca 
(Caso 5).

 
Las iglesias reportaron dos ejecuciones extrajudiciales en 2007 y dos en 2006. En los últimos años, civiles 
muertos por las Fuerzas Armadas han sido presentados con vestimenta guerrillera y con un arma. Porque 
la muerte del enemigo es realmente una farsa, estas ejecuciones extrajudiciales se conocen como 'falsos 
positivos'.

Once jóvenes desaparecidos de Soacha, una zona empobrecida del sur de Bogotá, fueron presentados en 
septiembre en Ocaña, 610 kilómetros al norte, como guerrilleros muertos en combate. Esto abrió la caja de 
Pandora para revelar un fenómeno nacional. Organizaciones no gubernamentales, al igual que agencias del 
Estado, informaron un marcado incremento en denuncias de ejecuciones extrajudiciales, coincidiendo con la 
implementación de la política de Seguridad Democrática por el Gobierno de Álvaro Uribe.

Una coalición de organizaciones no gubernamentales e iglesias encontró que entre julio de 2002 y diciembre 
de 2007 se registraron por lo menos 1.122 casos de ejecuciones extrajudiciales atribuidas al Estado. Esto 
contrasta con los 669 casos registrados entre enero de 1997 y junio de 2002. Con base en ello relacionan 
la política de Seguridad Democrática con este incremento del 67%.18 Las investigaciones sobre ejecuciones 

18	 Observatorio de derechos humanos y derecho humanitario- Coordinación Colombia, Europa Estados Unidos. Ejecuciones Extrajudi-
ciales: Realidad Inocultable. Bogotá: Coordinación Colombia-Europa-Estados Unidos, 2008.

A la izquierda, Pastor Justo Tunubalá, ejecutado por el Ejercito el 
17 de septiembre, 2008. (Caso 11)
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extrajudiciales realizadas por la Fiscalía y la Procuraduría aumentaron dramáticamente en años recientes: 246 
en 2004, 458 en 2005, 795 en 2006, y 911 en 2007.19 La coalición previamente mencionada registró 535 
casos de jóvenes empobrecidos que fueron clasificados como insurgentes y muertos por las Fuerzas Armadas 
entre enero de 2007 y junio de 2008.20 En diciembre de 2008, la Fiscalía reportó 952 miembros del Ejército 
bajo investigación por ejecuciones extrajudiciales.21

Informes anteriores describieron los siguientes motivos interrelacionados para realizar ejecuciones extraju-
diciales: poder reportar un mayor número de personas muertas en combate (“bajas”) como respuesta a la 
exigencia del Presidente Uribe de producir resultados en la guerra contra el terrorismo; y una estrategia militar 
para deshacerse de testigos y de supuestos objetivos en la guerra contrainsurgente que ganarían el recono-
cimiento de los altos mandos.

Testimonios de soldados que llevaron a cabo las ejecuciones22 y una directiva del Ministerio de Defensa del 
año 2005 apuntan a un motivo explícito para los soldados: obtener días de descanso y “pago de recompensas 
por la captura, muerte en combate de líderes de organizaciones armadas ilegales”.23 Según soldados retirados 
y la directiva del Ministerio de Defensa, la relación de valores monetarios asignados a resultados específicos

19	 Colombia´s Human Rights Challange,´ Semana, 1 Ab. 2009, http://www.semana.com/wf_ImprimirArticulo.aspx?IdArt=117351
20	 Op. cit.
21	 ‘En alza investigaciones por ejecuciones extrajudiciales,’ El Espectador.com, 4 diciembre 2008, http://www.elespectador.com/noti-

cias/judicial/articulo96318-alza-investigaciones-ejecuciones-extrajudiciales. 
22	 Ver testimonios públicos de ex-soldados que recibieron recompensas por llevar a cabo ejecuciones. “Nos daban cinco días de descanso 

por cada muerto.” Semana, 26 de enero, 2008, visto 25 marzo 2009, http://www.semana.com/wf_InfoArticulo.aspx?IdArt=109046 
20 abril 2009.

23	 Ministro de Defensa. Directivo 029 Copia No 12 de 16, 17 noviembre 2005. “Finalidad: Definir una política ministerial que desarrolle 
criterios claros y definidos para el pago de recompenses por la captura o abatimiento en combate de cabecillas de las organizaciones 
armadas al margen de la ley, material de guerra, intendencia o comunicaciones e información sobre actividades relacionadas con el 
narcotráfico y pago de información que sirva de fundamento para la continuación de labores de inteligencia y el posterior planeamien-
to de operaciones.” 

	 Este documento fue dado a conocer por una fuente anónima y por estar clasificado como secreto no podemos verificar su autentici-
dad. Sin embargo, como se ha señalado, el testimonio de ex-soldados corrobora la existencia de un sistema de recompensas. 
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incluían recompensas por guerrilleros que hubiesen realizado o colaborado en “acciones terroristas” a nivel 
local,24 de este modo brindando incentivos para matar civiles y presentarlos como guerrilleros de bajo rango.
El Presidente Álvaro Uribe destituyó a 27 oficiales implicados en el escándalo de Soacha, lo cual fue un paso 
positivo. Pero aún identificando a quien esté dando las órdenes no cambiará la tendencia. Los casos que han 
sido noticia no son aberraciones sino el resultado de una política pública25 y una cultura política. Reubicar 
militares y funcionarios públicos dentro del establecimiento político y militar26 representó una estrategia de 
relaciones públicas de efectividad inmediata, pero los productos no cambiarán hasta que se dé un cambio de 
fondo en la orientación y estrategia. Cuando la cultura política valida la medición del progreso en términos de 
muertos, matar será el resultado.

Pese a la evidencia, el Gobierno ha tildado las acusaciones sobre ejecuciones extrajudiciales como maniobras 
jurídicas de la guerrilla para “paralizar la acción de las Fuerzas Armadas contra el terrorismo”, tal como lo 
declaró el Presidente Uribe en una conferencia de prensa a inicios del 2009.27

Cabe notar que creemos que hay una posible relación entre el robo de información de Justapaz (Caso 68, LP3) 
con el Directivo 029 y las recompensas a miembros de organismos de control por información (CPU, discos 
duros, memorias, etc) con la excusa de ser para labores de inteligencia. Estos delitos siguen en la impunidad.

En duda la reelección presidencial de Álvaro Uribe. La Corte Suprema de Justicia encontró a la ex-congresista 
Yidis Medina culpable de aceptar sobornos a cambio de su voto decisivo a favor de la reelección. Fue sen-
tenciada a 48 meses de prisión y a aproximadamente 10,000 dólares de multa.28 A través del escándalo de la 

24	 Ibid. “HASTA 10 SMLV ($3.815.000.00): Cabecillas y miembros de guerrillas, escuadras o rasos responsables materiales de de-
sarrollar y/o apoyar a nivel local acciones terroristas, secuestros, extorsiones, abigeato, actividades de inteligencia, emboscadas, 
hostigamientos, asalto a poblaciones, ataques a instalaciones militares.”

25	 Ver información arriba sobre las directivas del Ministerio de Defensa en 2005 relacionados con los pagos por la captura, muerte, y 
entrega de información en apoyo a actividades de inteligencia.

26	 El General Montoya renunció debido a la presión rodeando el escándalo de los falsos positivos y posteriormente ‘lo castigaron’ 
nombrándolo embajador. Otros fueron despedidos, afectando su carrera militar. 

27	 Álvaro Uribe Vélez, “Declaración y rueda de prensa del Presidente Álvaro Uribe Vélez al término del Consejo de Seguridad en Tibú (Nor-
te de Santander)”, Marzo 23 de 2009, visto el 25 de marzo de 2009, http://web.presidencia.gov.co/sp/2009/marzo/23/02232009_
i.html.

28	 La pena fue de cuarenta y ocho salarios mínimos. 
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‘yidispolítica’ los colombianos y las colombianas se enteraron de que el Presidente Uribe había asegurado su 
reelección sin precedentes, la cual requirió un cambio constitucional, a través de la corrupción.

Aunque la Corte Suprema demostró la ilegitimidad de la reelección de Uribe al fallar la culpabilidad de Yidis 
Medina, la Corte Constitucional se negó a revisar su determinación del 2005 (con base en la decisión del 
Congreso) que allanó el camino para le reelección de 2006. Refiriéndose a la intransigencia de la Corte 
Constitucional, un magistrado de la Corte Constitucional declaro, “esta Corte mató al Estado de Derecho.”29 
El Estado se convirtió en un modelo de corrupción y mentiras para el resto de la sociedad. El mensaje fue 
claro: todo se vale para lograr una meta.

La corrupción paramilitar continúa en la política (‘la parapolítica’). Investigaciones y acusaciones revelaron la 
continuación de la connivencia informada en números anteriores de Un Llamado Profético entre funcionarios 
elegidos y nombrados y paramilitares, lo que se conoce como parapolítica. Más del 35% de los miembros del 
Congreso están actualmente implicados y funcionarios de alto nivel en la rama Ejecutiva están bajo arresto 
(por ejemplo, el exdirector del Departamento Administrativo de Seguridad - DAS. Pero esto no debería ser 
sorpresa para la sociedad colombiana luego de la declaración del ex jefe paramilitar Mancuso, en marzo 
del 2002: “podemos afirmar, en tal sentido y con los datos a la mano, que la meta original del 35% ha sido 
largamente superada....”30 

La extradición de 14 líderes paramilitares a los Estados Unidos en mayo de 2008 se prestó para ocultar las 
verdades que algunos de estos paramilitares desmovilizados empezaban a revelar. Su sorpresiva extradición 
bajo cargos de narcotráfico trajo nuevos y difíciles retos para su judicialización por crímenes de guerra que 
implican a cientos de miles de víctimas del conflicto armado colombiano. Las confesiones implicaban a 
funcionarios de alto nivel en operaciones paramilitares así como en acuerdos políticos y económicos; las 
complejidades que se empezaban a revelar eran altamente inconvenientes.

29	 “Editorial, ‘De la Parapolitica’”, El Espectador, 21 Dec, 2008. http://www.elespectador.com/opinion/editorial/articulo101048-de-
parapolitica

30	 ‘El jefe paramilitar Mancuso afirma que controlan el 35 por ciento de los diputados surgidos de las legislativas.’ El Tiempo, Bogotá, 
12 Mar.2002. http://www.derechos.org/nizkor/colombia/doc/mancuso.html. 



24

El fin justifica los medios - más allá de la esfera político-militar a la economía del dinero fácil.  
Poderosos personajes por fuera del establecimiento colombiano también hicieron ostentación de valores 
contrarios al Reino de Dios, dando prioridad a sus propios intereses por encima de todo. 

Narcotráfico. Colombia continúa siendo el primer exportador de cocaína en el mundo. Esta fuerza sin par, que 
ostenta audazmente la riqueza y el poder, reforzó la noción de que en la búsqueda del interés propio, la ética 
y las leyes del Estado no tienen importancia. 

DMG: La estratagema del enriquecimiento rápido y el lavado de dinero del 2008. En el 2008 el espejismo del 
éxito rápido y del dinero fácil como una realidad legítima, modelada por figuras prominentes, tanto las  veneradas 
como las de mala fama, permitió a los colombianos y colombianas participar en masa31 en un sistema piramidal 
y de lavado de activos multimillonario. “La gente no quiso saber nada, pues dijimos que el dinero fácil, de un día 
al otro, era falso. Pero se presentó como una opción perfectamente lícita (….) Se dijo que era del Presidente, 
(…) que era ayuda de Uribe como una alternativa a la coca,” explicaba un pastor del Putumayo, el departamento 
donde se originó la estratagema de las pirámides de DMG. Las fumigaciones aéreas de los Estados Unidos, la 
solución rápida al cultivo de coca, ha sido un fracaso destructivo.32 Una economía ilícita reemplazó a la otra en 
el Putumayo porque no se hicieron esfuerzos efectivos por crear una sólida economía legal. En consecuencia, 
aún después de que la apariencia de legitimidad fuera disuelta y el grupo DMG, nombrado por las iniciales de 
su fundador, fuera descubierto como un negocio de lavado de dinero, muchos colombianos y colombianas, 
especialmente de zonas empobrecidas, reclamaron que la fuente de dinero fácil continuara. “Pero ya se acabo 
todo…es un colapso económico total, una crisis. Ahora, otra vez [la gente va] a sembrar coca,” dijo el pastor.

Transformar una cultura en la que el fin justifica los medios. Es necesario transformar una cultura 
en la que el fin justifica los medios, donde las bajas del enemigo se traducen en recompensas y la corrupción 
es el camino a la concentración del poder ejecutivo. 

31	 Según la revista, Semana, el grupo DMG le “está cambiando la vida al menos a dos millones de colombianos que, según sus repre-
sentantes, han pasado por su negocio”. Ver ‘El Faraón de DMG”. Semana, 27 septiembre 2008, visto 25 marzo 2008. http://www.
semana.com/noticias-nacion/faraon/115944.aspx. 

32	 Para análisis y video de la estrategia de fumigaciones aéreas en la guerra contra la droga, recomendamos Witness for Peace, ‘Shove-
ling Water’ War on Drugs, War on People, http://www.witnessforpeace.org/article.php?id=705. 
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Dentro del Gobierno y del Ejército, la corrupción, las mentiras y la indiferencia por el Estado de Derecho se 
emplearon para “bien del país” pero tales maniobras típicamente favorecen los intereses de grupos limitados. 
La simplificación del conflicto a menudo se presta para que las estructuras económicas y políticas sigan 
como están. Funcionarios del Gobierno y ciudadanas y ciudadanos colombianos por igual aceptaron de 
buena gana ofertas de dinero fácil por parte de entidades narcotraficantes y del grupo DMG que básicamente 
comparten un mismo sistema de valores.

Pero las que parecen ser soluciones fáciles a problemas complejos a menudo están condenadas al fracaso, 
dejando tiradas a las víctimas.

La degradación del conflicto armado y 
el fraccionamiento de los grupos armados al margen de la ley

Violencia paramilitar y control político. El paramilitarismo aun existe a pesar de la desmovilización33 y la 
desintegración parcial de la estructura de las AUC. Mientras algunos paramilitares formalmente desmovilizados 
continuaron con una agenda de contrainsurgencia en un sentido amplio, otros se concentraron exclusivamente 
en el tráfico de drogas. Los dos no se excluyen y ambos grupos aplicaron su experiencia paramilitar de 
sembrar el terror y cometer masacres entre la población civil. En comparación con 67 grupos paramilitares 
en 2007, hubo 53 grupos paramilitares o rearmados en el 2008.34 La experiencia de las iglesias nos lleva a 
compartir la tesis de la organización Indepaz de que hay menos grupos porque hay reagrupamiento. 

Está bien documentado el control paramilitar que se mantiene a través del terror y la coerción con la complici-
dad de las Fuerzas Armadas. De las 120 violaciones atribuidas a los paramilitares en este informe, las iglesias 

33	 La desmovilización paramilitar ocurrió dentro del marco de los diálogos de paz del 2005 con el Gobierno de Uribe. La Ley 975, co-
múnmente denominada Ley de Justicia y Paz, fue legislada para el proceso. Según informes oficiales, se desarmaron más de 30.000 
miembros. Ahora está claro que las AUC reclutaron civiles para participar en el proceso a fin de inflar las cifras y mostrar una imagen 
de desarme y reintegración a la vida civil. 

34	 Número de grupos “narco-paramilitares” activos en 2008 de acuerdo con la ONG colombiana Indepaz. Sus fuentes: Cinep - 
Banco de Datos Derechos Humanos y Violencia Política - “Noche y Niebla”, de enero a junio de 2008 . Décimo Primer Informe 
Trimestral del Secretario General al Consejo Permanente sobre la Misión de Apoyo al Proceso de Paz en Colombia (MAPP/OEA), 
informe a junio 25 de 2008. Policía Nacional, informe a noviembre 18 de 2008. Fundación Seguridad y Democracia, informe a 
mayo de 2008. Observatorio DD.HH. de la Vicepresidencia de la República, seguimiento de enero 1 a diciembre 2 de 2008.
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reportaron 10 muertes perpetrados por paramilitares, cifra que excede la de cualquier otro grupo del conflicto. 
A la vez las iglesias reportaron que las guerrillas asesinaron a ocho personas y que las Fuerzas Armadas del 
Estado ejecutaron a cuatro.

Los paramilitares presuntamente asesinaron a las siguientes personas:

•	Un líder comunitario del Chocó asesinado a machete (Caso 1). 

•	Un jornalero después de una disputa laboral con su jefe (Caso 6).

•	Dos adultos jóvenes que fueron bajados de un bus y asesinados (Caso 7). 

•	Un líder comunitario que hizo resistencia al control paramilitar (Caso 8). 

•	Dos adultos jóvenes que intentaron dialogar con los paramilitares sobre la persecución de uno 
de sus hermanos (Caso 10). 

•	Un líder comunitario, aparentemente por su trabajo de erradicación de coca (Caso 12). 

•	Un artesano por causa desconocida (Caso 13). 

•	Un hombre joven que fue descuartizado porque se negó a trabajar con los paramilitares 
 (Caso 15).

•	Un hombre joven desplazado, por negarse a trabajar con los paramilitares (Caso 18).

Desaparición forzada, presuntamente por paramilitares:

•	Un líder comunitario fue desaparecido en Tierralta, Córdoba. Amenazas relacionadas con el 
caso obligaron a 27 familias parientes del desaparecido a desplazarse (Casos 19 y 37). 

Geografía y motivos de la violencia paramilitar. Antioquia registró el mayor número de casos (11) presun-
tamente perpetrados por paramilitares. Hubo también un significativo incremento en Córdoba, el sitio de la 
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desmovilización paramilitar (6 casos). Los niveles excepcionalmente elevados de violencia paramilitar en 
Córdoba se revelan como un patrón (2006, 2007 y 2008) en nuestra documentación.

Los paramilitares continúan ejerciendo control político a través de coerción violenta. En el caso de Martha 
Cecilia (Caso 50), con fecha del 4 de octubre, un presunto jefe paramilitar dio órdenes desde la prisión para 
que los líderes comunitarios renunciaran a su vocación de modo que la gente de este jefe pudiera sustituirlos 
en la organización cívica. 

Las confesiones de actos violentos macabros por parte de líderes paramilitares contra miles de víctimas 
revelan sólo la punta del iceberg. Los paramilitares intimidaron a testigos potenciales para silenciarlos (Casos 
10, 19, 26, 28, 32, 46, 50).

Robo de tierra y propiedades. Los paramilitares amenazaron y desplazaron forzadamente a las familias a fin de 
asegurar el control territorial para sus intereses agrocomerciales, tal como el de la Palma Africana (Caso 36). 
También hay evidencia del ejercicio de control a través del robo de casas (Caso 47). 

Oleadas de “limpieza social” en centros urbanos a escala nacional en contra de trabajadoras sexuales, la 
población LGBT,35 consumidores de droga, y supuestos delincuentes empezaron a mediados del 2008 y con-
tinuaron durante todo el año. Un joven con problemas de drogadicción (Caso 67) ilustra este fenómeno.

Las iglesias continuaron divulgando los crímenes de omisión por parte de las Fuerzas Armadas y funcionarios 
del Gobierno ante operativos paramilitares y de control social, político y territorial. Según lo divulgado por un 
líder eclesial del Tolima, “los gobiernos locales están enterados de la situación pero no actúan” (Caso 64). 

Violencia de las guerrillas: FARC y ELN.  Los grupos de la guerrilla de las FARC y el ELN fueron presuntamente 
responsables del segundo mayor número de violaciones. Amenazas (47), desplazamientos forzados 
(37 individuales, a diferencia de casos colectivos), homicidios (8), y reclutamiento forzado de menores (3) 
– todos estos fueron atribuidos a las guerrillas e ilustran cómo la amenaza de las guerrillas va más allá del 
secuestro.

35	 Lesbianas, Gays, Bisexuales, Transexuales (LGBT) 
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Aunque las FARC y el ELN se vieron significativamente diezmados militarmente por los fuertes golpes ases-
tados por las fuerzas del Estado en 2008,36 se percibe que han hecho una retirada táctica y están lejos de ser 
derrotados. Quinientas familias huyeron del combate entre las FARC y el Ejército, representando un desplaza-
miento forzado colectivo de aproximadamente 1.500 personas (Casos 40 y 41), lo cual demostró el desafío 
que las FARC aun representan para sus opositores militares y para civiles desarmados. 

Las iglesias atribuyeron ocho homicidios a las guerrillas (siete a las FARC y 1 al ELN) en 2008 y 11 en 2007.

Las FARC presuntamente asesinaron a las siguientes personas:

•	Un líder comunitario del Cauca, después de torturarlo (Caso 2).

•	Un miembro del Consejo Municipal de El Doncello, Caquetá (Caso 4).

•	Un líder comunitario que estaba recogiendo fondos para una escuela en un bazar, junto con una 
profesora, en el Tolima (Caso 9).

•	Una pareja en el Caquetá porque rehusaron unirse a la guerrilla (Caso 16).

•	Una psicóloga murió cuando una misión médica que se dirigía al Caquetá pasó por un campo 
minado (Caso 17).

El ELN presuntamente torturó y mató a un hombre en Arauca el 26 de octubre (Caso 14). Él estaba buscando 
resolver la situación de su sobrina, quien supuestamente era un objetivo militar del ELN (Caso 45).

36	 La operación de inteligencia y militar del 02 de Julio, denominada Operación Jaque, dio como resultado la libertad de 15 víctimas 
secuestradas, incluyendo la excandidata presidencial Ingrid Betancourt y tres trabajadores contratistas estadounidenses. Muertes o cap-
turas de las FARC: Luis Edgar Devia Silva, miembro del Secretariado de las FARC, mejor conocido por su nombre de guerra, Raúl Reyes, 
fue muerto en una operación militar en territorio ecuatoriano, el 1 de marzo, 2008. El comandante regional José Juvenal Velandia, alias 
Iván Ríos, fue muerto por sus propios hombres el 03 de marzo de 2008. Su segunda en el mando, Nelly Avila Moreno, alias Karina, se 
entregó al Ejército colombiano en mayo del 2008. En marzo del 2008, portavoces del gobierno anunciaron que el Comandante y miembro 
fundador de las FARC, Pedro Antonio Marín Marín, alias Manuel Marulanda o Tirofijo, había muerto de un ataque al corazón. 
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Reclutamiento de niños y niñas. La guerrilla participó en hacerle la guerra a la población civil desarmada 
incluyendo el reclutamiento forzado de menores. La Corte Constitucional colombiana ha señalado que “el 
reclutamiento forzado de niños, niñas y adolescentes por los grupos armados ilegales es una de las causas 
principales de desplazamiento en el país”.37

•	Un niño de 12 años al cuidado de su 
abuela fue forzado a desplazarse de 
Arauca debido a los intentos de la 
guerrilla por reclutarlo forzadamente 
(Caso 49).

•	Una mujer embarazada, cabeza 
de hogar, se vio forzada a huir del 
Cauca con sus 10 hijos cuando la 
guerrilla la amenazó con quitárselos 
(Caso 42).

•	Dos menores en Antioquia fueron 
reclutados forzadamente por la gue-
rrilla, que presuntamente había ma-
tado al padre de una de las niñas en 
el 2006 (Caso 30).

Estos casos ilustran cómo el conflicto armado se 
ha convertido en una epidemia que contamina ex-
tensamente a través de múltiples y desarticulados 
grupos. Un líder eclesial describió esta situación 
parafraseando palabras del Presidente Uribe des-
cribiendo los grupos como ‘un montón de bandas 
terroristas’. En efecto, la política de Seguridad 
Democrática, el proyecto bandera del Presidente 
Uribe, ha creado la situación que se dijo existir ini-
cialmente, para justificar su estrategia militar. 

37	 Corte Constitucional. Auto N° 251 de 2008., Páginas 5 y 6. 

Las iglesias cristianas evangélicas 
también experimentan la rigidez 
del Gobierno en las limitaciones 
que impone para la participación 
en diálogos de paz y diálogos hu-
manitarios. La Iglesia Católica Ro-
mana es la única mediadora re-
conocida por el Gobierno pero 
esto conduce a un estancamiento 
puesto que las FARC han indicado 
su rechazo a la jerarquía católica 
como interlocutora. Sin embargo, 
no hay una apertura por parte del 
Gobierno a otras posibles interme-
diaciones por grupos cívicos o por 
las iglesias cristianas evangélicas. 
De esta manera el Gobierno está 
desconociendo la vocación recon-
ciliadora de las Iglesias Cristianas 
Evangélicas y está dejando de res-
petar el derecho a la participación 
y a la libertad e igualdad religiosa y 
de cultos. (Ver más en página 33)
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Niñez amenazada.

Reclutamiento forzado, 
amenazas y violencia sexual 
contra niños y niñas en Colombia

El fenómeno del reclutamiento y el ries-
go enfrentado por niños, niñas y ado-
lescentes a consecuencia de distintos 
factores relacionados con el conflicto 
armado en Colombia incrementó en el 
2008.� Los distintos actores armados 
han convertido ésta en una estrategia 
de guerra en respuesta a las recien-
tes bajas, deserciones y golpes que 
han sufrido y como parte del rearme 
y surgimiento de nuevos grupos. Tam-
bién se evidencia en las denuncias de 
ejecuciones extrajudiciales de niños y 
jóvenes por miembros de la fuerza pú-
blica.� 

Por otro lado, el Estado colombiano ha 
logrado algunos avances en materia de 
prevención y protección de niños, niñas 
y jóvenes en riesgo de reclutamiento.

�	 Según datos y casos identificados por la Red de Protección Especial “Garantías y oportunidades para niños, niñas y jóvenes en 
riesgo de vinculación y/o amenazados por los grupos armados en Colombia”. http://www.benpostacolombia.org/indexFrame.
html. 

�	 Tomado de “La Coalición Colombia rechaza las ejecuciones extrajudiciales de jóvenes en diferentes regiones del país y exige 
investigaciones serias de los hechos”, Octubre 30 de 2008 (http://www.coalico.org/archivo/301008.pdf)

Desaparecidos #4, grafito sobre papel por Daniel Esquivia Zapata
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La Corte Constitucional colombiana en el Auto 251 señaló que “el reclutamiento forzado 
de niños, niñas y adolescentes por los grupos armados ilegales es una de las causas 
principales de desplazamiento en el país”. La Unidad de Derechos Humanos de la Fisca-
lía General de la Nación nombró una fiscal especializada para el delito de reclutamiento 
de niños y niñas, y el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, ICBF, anunció una 
campaña en contra de la impunidad del delito de reclutamiento ilícito en el país. 

Pese a lo anterior, Colombia carece de una política integral de prevención del recluta-
miento de niños y niñas; las autoridades estatales locales y nacionales no cuentan con 
capacidad para responder de manera rápida y adecuada a los riesgos de vinculación de 
niños y niñas en todo el territorio nacional y los operadores judiciales enfrentan serias 
dificultades estructurales y probatorias para investigar el delito de reclutamiento ilícito 
de niños y niñas. 

En los casos documentados se han aducido distintas razones y modalidades de amenaza 
y distintas violaciones de derechos humanos e infracciones al Derecho Internacional 
Humanitario contra niños, niñas y adolescentes en Colombia:

Encontramos amenazas directas o indirectas a niños, niñas y adolescentes aduciendo 
que algunos de sus familiares tenían relaciones con actores armados. Se presentaron 
casos en los que todo el núcleo familiar fue amenazado so pretexto de reclutar a uno de 
sus miembros. En otros casos, la amenaza fue por supuesta participación en la venta de 
drogas, reclusión, prostitución y vandalismo juvenil (Casos 39, 42, 49). 

Las niñas sufren discriminación y violencia sexual por parte de los actores armados. Las 
niñas no sólo tienen que padecer el acoso por parte de los combatientes que ejercen el 
control de la zona, sino que entran en una dinámica de abuso sexual (Caso 56). 

Registramos también heridas o lesiones por minas antipersonal, cilindros de gas y ar-
mas trampa.
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Un conflicto complejo requiere una solución matizada. Las 
víctimas de Colombia son más que un puñado de rehenes de las FARC. 
Los defensores de esta opinión reduccionista destacan los hechos 
funcionales y encubren las verdades que señalan los problemas 
estructurales y éticos, la violencia de la fuerza pública y paramilitar, 
y la crisis humanitaria. Silenciar o eliminar a aquellos que presentan 
la complejidad busca evitar que surja un análisis más preciso y 
matizado.

El Gobierno colombiano asegura que la guerrilla está casi derrotada 
y que los problemas de Colombia están casi resueltos. El Gobierno 
presenta un análisis simplificado de una situación compleja y defien-
de soluciones excesivamente simplificadas. Las soluciones simplistas 
basadas en verdades a medias no tratan la raíz ni las complejidades del 
conflicto. Un pastor, hablando del compromiso de la Iglesia Cristiana 
Menonita de tender puentes y promover conversaciones entre las par-
tes del conflicto, afirma que “no es ni rápido ni fácil” (Semilla 2). La 
solución al conflicto armado interno colombiano puede ser tan matiza-
da, deliberada y prolongada como el conflicto mismo.

La solución 
al conflicto 

armado interno 
colombiano 

puede ser 
tan matizada, 
deliberada y 
prolongada 

como el 
conflicto 

mismo.

Las Iglesias como semillas de esperanza

El sí sagrado de la comunidad de fe hacedora de paz. ¿Qué pueden decir las iglesias colombianas 
frente a la corrupción, la injusticia y la violencia prolongada? El lenguaje más poderoso de la iglesia para 
decir la verdad es ser una comunidad hacedora de paz. Su sí sagrado confronta la narrativa de mentiras; su 
testimonio al mismo tiempo condena e invita. Las iglesias son testigos de la espantosa verdad al responder a 
las necesidades y al confrontar los poderes que asestan la muerte a las y los vulnerables. Al ser comunidades 
que buscan justicia y hacen la paz, declaran que la paz es posible. El sí sagrado de las comunidades de fe 
hacedoras de paz mostrará a Colombia una salida al conflicto violento.
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Sí a la verdad de víctimas perseguidas, negada por el Gobierno,

Sí a la justicia que se esfuerza por hacer nuevas todas las cosas.

Sí a la sanidad en vez de acariciar las heridas para justificar la venganza

Sí al diálogo cuando las partes en guerra hablan sólo a través de las balas.

Las iglesias no deben caer en la desesperanza perdiendo de vista que la paz es posible. Los cristianos y 
cristianas afirman un Señor resucitado, y así sus comunidades deben encarnar esa esperanza aún cuando sus 
líderes y sus templos están sometidos a ataques violentos.38

Violación de la libertad e igualdad religiosa y de cultos. Se desconocen los responsables de la 
desaparición forzada del pastor William Reyes y no se ha reportado ningún avance en las investigaciones a 
pesar de mucha actividad de incidencia política (Caso 20, Semilla 4). El Ejército no niega la ejecución del 
pastor Justo Tunubalá (Caso 11). Además, en el 2008, las iglesias colombianas denunciaron amenazas de 
muerte contra pastores (Casos 29, 33 y 69) y una serie de comportamientos violentos durante los servicios 
religiosos y contra las propiedades de las iglesias. Documentamos un aumento de violaciones a la libertad 
e igualdad religiosa cometida por una gama más amplia de actores que en años anteriores. Grupos armados 
interrumpieron los servicios religiosos para leer amenazas de muerte (Casos 60 y 56) y ofrecieron dinero 
por la violación de las jóvenes reunidas y amenazaron con violarlas ellos mismos (Caso 56). Los grupos 
armados al margen de la ley ordenaron el cierre de iglesias (Caso 54) y el silencio y desplazamiento forzado 
de pastores (Casos 2, 61 y 62); también colocaron minas alrededor de una iglesia (Caso 23).

Ser expresión de la verdad en medio de una narrativa de mentira. Las iglesias colombianas realizan 
su tarea de proclamar lo que lleva a la paz y de practicar la paz estando ubicados en una cultura de mentiras 
y de atajos para el auto-engrandecimiento y la solución violenta de los conflictos. Sólo comunidades que 
viven la paz persuadirán de alternativas a un mundo que se desangra. En ausencia de alternativas que afirmen  
 

38	 Se le agradece a John Howard Yoder, The Church Witness to the State; Mark Nation The First Word Christians Say to Violence is 
‘Church’; y Miroslov Volf, Exclusion and Embrace por los conceptos y lenguaje empleados en esta sección. 
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la vida, la gente inmersa en ciclos de 
violencia recurrirá a la solución violenta del 
conflicto y puede dejarse llevar por figuras 
de autoridad que ofrecen un discurso 
superficial y soluciones rápidas.

La imaginación y la presencia física de 
víctimas desesperadas liberan a las co-
munidades de fe hacedoras de paz de la 
camisa de fuerza impuesta por hábitos 
de hostilidad y amenazas externas. Se le-
vantan para hablar de la violencia sufrida 
- la propia y la de aquellos que llegan a 
sus puertas (Semilla 6). En una guerra 
motivada por el control territorial y eco-
nómico, iglesias están obteniendo tierra y 
creando alternativas productivas para los 
desposeídos (Semilla 3). En obediencia a 
una vocación cristiana de reconciliación y 
sanidad (Semilla 1), las iglesias validan el 
diálogo con todos los actores del conflic-
to armado (Semilla 2). 

Las iglesias colombianas anabautis-
tas y la Comisión de Paz de CEDE-
COL promueven públicamente una 
propuesta bíblica de verdad, jus-
ticia y reparación en búsqueda de 
la reconciliación. Han introducido 
el arrepentimiento al debate públi-
co y señalan que la violación de los 
derechos humanos cesará cuando 
quienes los violan se arrepienten y 
se comprometen a su respeto incon-
dicional, creando así la base para 
una paz duradera. 

Justapaz, Comisión de Paz de CEDE-
COL, Iglesia Menonita de Colombia, 
Iglesia Hermandad en Cristo, “Ver-
dad, Justicia y Reparación, Una Pro-
puesta Bíblica de Iglesias Cristianas 
Evangélicas de Colombia”, 2005.



Foto de Mesa de Trabajo de Bogotá sobre Desplazamiento Interno, Mencoldes



Sobrevivientes de la costa Atlántica representan sus experiencias de violencia sufrida en un ejercicio de fortalecimiento psicosocial.
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Capítulo 2.

SITUACIONES DE VIOLENCIA POLÍTICA

CASO 2
HOMICIDIO
TORTURA

HOMICIDIO

CASO 1
HOMICIDIO

Víctima: Arnoldo Bejarano, de la Asociación 
de Iglesias Evangélicas del Caribe (AIEC)
Fecha: Febrero de 2008
Lugar: Istmina, Chocó
Presuntos Responsables: Paramilitares

Arnoldo era casado y líder de la AIEC. Diversos 
líderes de la región habían sido amenazados por 
presuntos paramilitares. Al llegar éstos a Istmina, 
Arnoldo fue detenido y llevado por ellos, siendo 
luego asesinado a machetazos.

Víctima: Carlos Prieto*, de la Iglesia Unión 
Misionera Evangélica Colombiana (IUMEC)
Fecha: 20 de febrero de 2008
Lugar: Cauca
Presuntos Responsables: FARC

Carlos* era líder comunitario. Presuntos guerrille-
ros del Frente Móvil 29 de las FARC, recién llega-
dos a la región, detuvieron a Carlos* cuando pasaba 
por un campamento de dicho frente en su caballo 
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transportando unas tablas para su casa. Personas 
cercanas a la víctima afirmaron que “lo llevaron río 
abajo y lo desvistieron. Lo encontramos desnudo y 
cada cinco o seis metros encontramos una prenda; 
primero la camisa, después la gorra, luego los pan-
talones y por último, la ropa interior, y cinco metros 
después, donde lo asesinaron. La cabeza la metie-
ron al río y le pusieron una piedra encima.” Cuando 
la comunidad cuestionó a miembros de la guerrilla 
por este hecho, éstos inicialmente negaron ser los 
victimarios y posteriormente se justificaron seña-
lándolo falsamente de informante.

CASO 3
HOMICIDIO 
DESAPARICIÓN FORZADA 

acusado de ser auxiliador de la guerrilla. Personas 
cercanas creen que este hecho fue motivado por 
la intención de miembros del Ejército Nacional de 
mostrar resultados en la lucha contra la guerrilla. 
Para esta fecha, en la zona se presentaban enfren-
tamientos continuos entre paramilitares, Ejército y 
guerrilla.

CASO 4
HOMICIDIO
AMENAZA

Martín* era campesino. Según testigos, presuntos 
miembros del Ejército Nacional abordaron a Mar-
tín* mientras llevaba su cosecha de aguacate a la 
plaza de Rioblanco para su venta. Lo acusaron de 
guerrillero, lo ejecutaron a tiros y escondieron su 
cadáver durante ocho días. Cuando la gente de la 
vereda preguntó al Ejército por él, éste no dio ra-
zón alguna pero luego lo trasladó en helicóptero 
a Neiva, Huila, donde fue entregado a su madre y 

Víctima: Martín Ángel*, de la Iglesia 
Pentecostal
Fecha: 21 de febrero de 2008
Lugar: Rioblanco, Tolima
Presunto Responsable: Ejército Nacional

Víctimas: Elcer Hendo, de la Iglesia 
Evangélica y Concejales de El Doncello.
Fecha: Marzo de 2008
Lugar: El Doncello, Caquetá
Presuntos Responsables: FARC

Elcer era casado con hijos y concejal de El Don-
cello. La noche de los hechos presuntos miembros 
de las FARC estaban realizando un “plan pistola” 
en el Municipio de El Doncello en contra de los 
concejales de esa municipalidad. Tres hombres 
fuertemente armados llegaron a la casa de Elcer y 
de inmediato le dispararon sin mediar palabra. Esto 
ocurrió en presencia de su esposa e hijos. 

Mientras unos asesinaban a Elcer, otro grupo de 
hombres fuertemente armados se movilizaba en 
motos de alto cilindraje hacia las casas de los de-
más concejales. En su mayoría los concejales eran 
campesinos carentes de educación a nivel de estu-



39

dios secundarios. Esa noche uno de los concejales 
del lugar, según su testimonio personal, se encon-
traba junto con su familia en la celebración de una 
misa cuando alguien le advirtió que lo buscaban 
para asesinarlo. Escapó así del atentado.

CASO 5
HOMICIDIO Nelson era campesino. Después de un conflicto so-

bre el pago de su salario con su empleador, quien 
según la comunidad tenia nexos con los paramilita-
res, presuntos paramilitares lo asesinaron. 

Nelson se encontraba comiendo en un estadero del 
Barrio Motilones. A dicho sitio alrededor de las 8 
p.m. llegaron varios individuos armados en un ca-
rro rojo, vehículo identificado por miembros de la 
comunidad como propiedad de los paramilitares, 
quienes se lo llevaron con rumbo desconocido. Al 
día siguiente, 20 de abril de 2008, su cadáver fue 
encontrado en las escaleras de entrada al barrio 
Cerro Norte, cerca de las 3:30 a.m. La familia sólo 
se enteró de su muerte en horas de la noche de ese 
mismo día cuando fueron a reconocer el cadáver en 
la morgue del hospital. 

Nelson fue desplazado en marzo de 2008 y en esa 
situación llegó a Cúcuta (Caso 39) en busca de tra-
bajo. Desesperado por su situación económica y 
por la falta de sustento para su familia, decidió irse 
a trabajar en una finca de la vereda La Llana, entre 

Víctimas: Carmen Rojas* y Aníbal Rojas*, 
de la Iglesia Evangelio Vivo
Fecha: Abril de 2008
Lugar: Vereda de Comineros, Toribío, Cauca
Presunto Responsable: Ejército Nacional

Aníbal* y Carmen* eran miembros del grupo de 
alabanza de la Iglesia Evangelio Vivo. Según tes-
tigos, presuntos miembros del Ejército Nacional 
acusaron a estos jóvenes de ser colaboradores de 
la guerrilla y, sin mediar palabra, los ejecutaron con 
tiros de fusil en una casa en la vereda de Comine-
ros. En los meses cercanos a este hecho, hubo en-
frentamientos y hostigamientos a diario, hallándose 
la población civil en medio de ellos.

Víctima: Nelson Enrique Manjarrés Ortiz
Fecha: 19 de abril de 2008
Lugar: Cúcuta, Norte de Santander
Presuntos Responsables: Paramilitares

CASO 6
HOMICIDIO
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Campo Dos y El Zulia. La finca era propiedad del 
Sr. Orlando Ortiz quien, según miembros de la co-
munidad, era un aliado de los paramilitares en esa 
zona. Nelson laboró durante un mes en dicha finca 
y el Sr. Ortiz se negó a pagarle su salario, ocasio-
nándole serios problemas por ello. Ante esto, Nel-
son tuvo que regresar a Cúcuta sin dinero alguno. 
Lo previamente relatado ocurrió entonces. 

CASO 7
HOMICIDIO Bernabé*, de 38 años de edad, estaba casado con 

Libia* y tuvieron tres hijos. Bernabé*, era un lí-
der comunitario muy apreciado por ser gestor de 
proyectos de desarrollo para la comunidad y había 
participado en la gestión de un consejo comunitario 
con el Presidente Uribe. Según testigos, presuntos 
paramilitares Águilas Negras lo sacaron de su casa 
y se lo llevaron a un paraje donde lo ejecutaron 
con arma de fuego. Se cree que fue ejecutado por 
ejercer liderazgo en la comunidad y por rechazar 
las acciones injustas de los armados ilegales de la 
zona, Águilas Negras. Bernabé* y su familia habían 
sido previamente amenazados.

Víctima: Miguel, de la Asociación de 
Iglesias Evangélicas del Caribe (AIEC)
Fecha: Mayo de 2008
Lugar: Turbo, Antioquia
Presuntos Responsables: Paramilitares

Miguel, de 19 años, y otros jóvenes viajaban de 
Turbo a Apartadó cuando presuntos paramilitares 
los bajaron del bus y los asesinaron. Según testi-
gos, los victimarios afirmaron que buscaban a unas 
personas que iban en el bus. Marina, la madre de 
Miguel, había sufrido recientemente el asesinato 
de su esposo (Caso 78).

Víctimas: Bernabé Lavado*, Libia de 
Lavado* y sus tres hijos, de la Iglesia 
Asambleas de Dios
Fecha: 5 de junio de 2008
Lugar: Puerto Santander, Norte de Santander
Presuntos Responsables: Paramilitares

CASO 8
HOMICIDIO
AMENAZA
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CASO 9
HOMICIDIO
HERIDO

Posteriormente, presuntos paramilitares amenaza-
ron también de muerte a Marina, la madre de Julia, 
para que no declarara lo sucedido.

CASO 11
HOMICIDIO

Víctima: Ciro Centeno* de la Iglesia Alianza 
Misionera, Aarón Álvarez* y Adela Aguilar*
Fecha: 12 de junio de 2008
Lugar: Chaparral, Tolima
Presuntos Responsables: FARC

Ciro* fue asesinado cuando presuntos guerrilleros 
del Frente 25 de las FARC llegaron a un bazar don-
de él se encontraba recogiendo fondos para una 
escuela en compañía de otras personas. Sin mediar 
palabra, le dispararon a Ciro*, quien murió al día 
siguiente en el hospital de Ibagué. Los disparos al-
canzaron a dos personas más, una de las cuales era 
profesora, quien también murió, y la otra persona 
quedó herida. Ciro* no había recibido amenazas.

CASO 10
HOMICIDIO
AMENAZA

Víctimas: Julia Ochoa, Iván Ortiz y Marina 
Ochoa, de la Iglesia Hermanos Menonitas
Fecha: 22 de junio de 2008
Lugar: Medellín, Antioquia
Presuntos Responsables: Paramilitares

Julia y su novio Iván fueron asesinados por pre-
suntos paramilitares cuando asistían a una cita para 
interceder por los hermanos de Iván que estaban 
siendo amenazados por los mismos victimarios. 

Víctima: Pastor Justiniano (Justo) Tunubalá 
Disor, de la Iglesia Paraíso, de la Misión 
Nueva Jerusalén
Fecha: 17 de septiembre de 2008
Lugar: Jambaló, Cauca
Presunto Responsable: Ejército Nacional 

Justo, pastor indígena, y su esposa Rosa Emilia 
Collo tuvieron seis hijos, de seis a 24 años de 
edad; cuatro eran menores de edad al momento de 
los hechos.  Justo se desempeñaba además como 
vendedor de queso para sostener su familia.  Se 
desplazaba hacia su hogar después de dejar en su 
casa a una persona miembro de la iglesia cuando, a 
las 7:45 p.m., miembros del Ejército lo acribillaron 
a tiros de fusil justo después de un hostigamiento 
de la guerrilla contra el Ejército. 

Líderes indígenas creen que el pastor cayó en 
una curva del camino. El Ejército dijo que Jus-
to era guerrillero y que llevaba como parrillero a 
otro guerrillero armado quién disparó contra el 
Ejército hiriendo a un soldado en un pie, por lo 
cual devolvieron el fuego, causándole la muerte. 
Esta versión, según aseveraron miembros de su 
iglesia y las autoridades indígenas, no tiene sus-
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tento en la realidad. Cerca del cadáver del pastor 
y de su motocicleta estaba únicamente el Ejército. 
No se encontró el cadáver del supuesto guerrille-
ro que iba como parrillero, no hay información de 
soldados heridos y el cadáver de Justiniano tiene 
múltiples impactos de fusil. 

Miembros de la comunidad, las autoridades indíge-
nas y la familia trataron de acercarse al cadáver pero 
el lugar estaba acordonado por el ejército. Sin em-
bargo presionaron para que el Cuerpo Técnico de In-
vestigación (CTI) hiciera el levantamiento del cadá-
ver, lo cual se realizó al medio día el día siguiente.    

La Sra. María Curtía, residente cerca al lugar del 
asesinato, contó que la noche de la ejecución la 
obligaron a permanecer en su casa sin salir durante 
toda la noche. 

Los familiares de Justo lograron recuperar su ca-
dáver en Popayán el 19 de septiembre,  dos días 
después del asesinato, luego de realizar muchos 
esfuerzos. El cadáver les fue entregado por Medi-
cina Legal a las 5 p.m. y después fue trasladado a 
su casa para ser sepultado al día siguiente, sábado 
20 de septiembre. El funeral estuvo acompañado 
por las comunidades indígenas locales y por la 
comunidad evangélica cristiana de la región. En la 
emisora local indígena, “Voces de Nuestra Tierra”, 
se expresaron manifestaciones en contra del asesi-
nato de Justo, las cuales reivindicaban su profesión 
de pastor.

El Batallón Pichincha citó a la viuda con el objeti-
vo de interrogarla en las instalaciones del Batallón. 
Ella acudió a dicha citación en compañía de su cu-
ñado, Jorge Tunubalá. Allí fueron interrogados por 
separado y finalmente firmaron los documentos del 
interrogatorio sin recibir copia de los mismos.

Por falta de recursos económicos de los familiares, 
el Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC) les 
ofreció los servicios de un abogado a fin de escla-
recer los hechos y tomar decisiones al respecto.

CASO 12
HOMICIDIO

Víctima: Julio Martínez Polo*, de la Iglesia 
Bautista
Fecha: 21 de octubre de 2008
Lugar: Tierralta, Córdoba
Presuntos Responsables: Paramilitares

Julio* estaba casado y tenía dos hijos, de seis y 
siete años. Trabajaba como agricultor y hacía par-
te del Programa Guardabosques de la Presidencia 
de la República. Además, era el Presidente de la 
Junta de Acción Comunal de su vereda. Según 
testigos, presuntos paramilitares (Águilas Negras) 
lo ejecutaron en el patio de su casa, mientras re-
cogía la ropa de sus hijos. Julio* se encontraba 
solo pues su familia se hallaba en Tierralta. Siendo 
las 6:30 p.m., los vecinos oyeron varios disparos 
en dirección a su casa y después de media hora 
fueron a ver qué pasaba. Al llegar, empezaron a 
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llamar a Julio* por su nombre pero nadie respon-
dió y pensaron que tal vez estaba asustado y se 
había escondido. Por ello, los vecinos volvieron a 
las 6 a.m. del día siguiente, buscaron por toda la 
casa y lo encontraron tirado en el patio. Se cree 
que fue asesinado porque su trabajo tenía que ver 
con la erradicación de cultivos ilícitos, actividad 
que afectaba al narcotráfico.

CASO 13
HOMICIDIO

Juan* salió a hacer un negocio entre las 10:00 y 
las 11:30 a.m. cuando presuntos guerrilleros del 
ELN lo detuvieron, lo torturaron y lo asesinaron en 
La Esmeralda. En septiembre de 2008, Juan* había 
estado averiguando por la situación de una sobrina, 
la cual tuvo que salir desplazada el 11 de agosto de 
2008 por amenazas contra su vida (Caso 45). 

CASO 15
HOMICIDIO
TORTURA
DESPLAZAMIENTO FORZADO

Víctima: Adnien Alfonso Franco Arrieta,  
de la Iglesia Interamericana de Colombia
Fecha: 21 de octubre de 2008
Lugar: El Bagre, Antioquia
Presuntos Responsables: Paramilitares

Adnien se desempeñaba como artesano. Presun-
tos paramilitares de las Autodefensas Gaitanistas 
lo detuvieron en la vía entre Caucasia y Zaragoza y 
lo asesinaron. Se desconocen las causas de este 
hecho porque no ejercía liderazgo en la iglesia, 
ni en su comunidad, ni tampoco había recibido 
amenazas. 

Víctima: Juan Romero*
Fecha: 26 de octubre de 2008
Lugar: Arauquita, Arauca
Presunto Responsable: ELN

Víctima: Rafael Antonio Urrego
Fecha: Noviembre de 2008
Lugar: Antioquia
Presuntos Responsables: Paramilitares

Rafael, de 22 años, era un campesino quien vivía con 
sus hermanos y su madre. Presuntos paramilitares lo 
asesinaron, descuartizaron su cuerpo y lo arrojaron 
al río por haberse negado a trabajar con ellos. 

En 2007 la familia llegó a Antioquia desde el Sur 
de Bolívar buscando trabajo para Rafael para así 

CASO 14
HOMICIDIO
TORTURA
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Víctimas: Alberto Ramírez* y Lady Maria 
González* 
Fecha: 18 de noviembre de 2008
Lugar: Caquetá
Presuntos Responsables: FARC

Víctima: Diana Marcela Parra Pinto,  
de la Iglesia Presbiteriana
Fecha: 7 de diciembre de 2008
Lugar: San Vicente del Caguán, Caquetá
Presuntos Responsables: FARC

Alberto Ramírez*, un campesino, y su esposa Lady 
Maria González*, quien laboraba como profeso-
ra, tuvieron dos hijas y un hijo. Según testigos, 
presuntos guerrilleros vestidos de negro llegaron 
a la escuela donde Lady Maria* trabajaba como 
docente y obligaron a los niños a regresar a sus 
casas. Luego procedieron a sacar de dicho lugar a 
Alberto* y a Lady Maria*, obligándolos a caminar 
durante cinco minutos por una trocha donde los 
asesinaron a tiro de fusil. Más tarde, una vecina de 
una finca mandó a sus trabajadores a buscarlos. 
Los encontraron muertos a bala y procedieron a lle-
varlos al municipio más cercano (Algeciras, Huila) 

Diana era psicopedagoga y educadora funciona-
ria del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 
(ICBF). Presuntos guerrilleros del Frente Teófilo 
Forero minaron una carretera por la cual pasaba 
una comisión de unos 20 funcionarios del ICBF 
del Hospital de San Vicente del Caguán y de la 
Alcaldía, incluyendo a Diana, quien murió al pro-
ducirse las explosiones. Un sobreviviente relató 
“cuando sentimos varias explosiones -lo que re-
cuerdo fue que quedamos en medio de un campo 
minado instalado por la guerrilla- lo demás, es lo 
que me cuentan mis amigos y familiares.”

mejorar la situación económica familiar. En febrero 
del mismo año Rafael se encontró con un grupo 
paramilitar (Águilas Negras) que estaba retoman-
do la zona, el cual lo obligó a trabajar para ellos. 
La familia tomó la decisión de desplazarse debido 
a la presión paramilitar pero, según su madre, el 
grupo continuó buscando a Rafael hasta ubicarlo 
y asesinarlo. 

CASO 16
HOMICIDIO 

para hacer el procedimiento respectivo, a fin de se-
pultarlos. Según familiares los mataron por haberse 
negado a colaborar como insurgentes. La familia 
posteriormente fue amenazada. 

 A raíz del asesinato de la pareja, las FARC amena-
zaron de muerte a más de 50 familiares y tuvieron 
que desplazarse (Caso 52).

CASO 17
HOMICIDIO
MEDIOS Y MÉTODOS ILÍCITOS
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Presuntos paramilitares dirigidos por un conocido 
de confianza de José* lo invitaron a salir. Lo subieron 
a un carro y tres horas después lo ejecutaron. Unos 
meses antes José* había tenido que desplazarse 
con su familia, dejando una finca bajo su admi-
nistración porque la guerrilla y el Ejército Nacional 
les obligaron a suministrarles alimentos. La finca 
pertenecía a su padre, quién había sido asesinado 
por la guerrilla. Cuando José* llegó desplazado al 
pueblo, los paramilitares le propusieron volver a la 
finca y trabajar con ellos pero José* se negó. El 
resto de su familia se ha visto amenazada. 

Lucía* relató su situación así: “a esta familia le ha 
tocado estar en medio de la guerrilla, los parami-
litares y el Ejército... siempre uno de los grupos 
ataca a las familias pues las vincula con alguno de 
los grupos que se mueven en esta región ... No sa-
bemos qué hacer pues ya hemos perdido tierras y 
no las hemos podido recuperar.” 

Azaél Hernández era un líder comunitario y junto con 
su esposa, Fanny Montiel, tuvieron cuatro hijos, to-
dos menores de edad (tres a 16 años). Presuntos 
paramilitares rearmados bajo el mando de Rafael 
Benjamín Contreras desaparecieron a Azaél después 
de que él saliera de su casa en motocicleta para la 
cabecera municipal de Tierralta a las 9:30 a.m. Fue 
visto por última vez cerca de Batata donde lo detuvie-
ron unos hombres identificados como paramilitares 
rearmados. Testigos locales alegan que lo llevaron a 
“El Revoliático”, donde fue baleado y luego arrojado 
a las aguas de la Represa Hidroeléctrica Urrá. 

Días después, mientras buscaban su cuerpo, miem-
bros de su familia supieron que varios de sus nombres 
figuraban como objetivo militar en una lista de los 
mismos paramilitares rearmados. En consecuencia, 
el día 24 de junio 27 familias se desplazaron desde el 

Víctimas: José*, Lucía* y Abdías 
Betancourt* 
Fecha: 21 de diciembre de 2008
Lugar: Carmen de Viboral, Antioquia
Presuntos Responsables: Paramilitares

Víctimas: Azaél Hernández, Fanny Montiel, 
Edil Hernández, Róger Hernández, Nelson 
Hernández, Leonel Hernández y familias del 
pueblo Murmullo Medio, de la Asociación de 
Iglesias Evangélicas del Caribe (AIEC)
Fecha: 15 de junio de 2008
Lugar: Tierralta, Córdoba
Presuntos Responsables: Paramilitares

DESAPARICIÓN FORZADA
CASO 19
DESAPARICIÓN FORZADA 
DESPLAZAMIENTO FORZADO 
AMENAZA 

CASO 18
HOMICIDIO
DESAPARICIÓN FORZADA 
AMENAZA
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edad, Luz Nelly Reyes Miranda, 16 años de edad, y 
Estefanía Reyes Miranda, nueve años de edad, des-
apareció cuando viajaba de Valledupar a la ciudad 
de Maicao. Las investigaciones de la Fiscalía no 
han arrojado ningún resultado hasta la fecha. Pos-
teriormente cientos de miembros de la comunidad 
salieron a las calles para pedir por el pastor des-
aparecido (Semilla 4).

HERIDO 
CASO 21
HERIDO
MEDIOS Y MÉTODOS ILÍCITOS

pueblo Murmullo Medio hacia la cabecera municipal 
de Tierralta (Caso 37). Para algunos fue el tercer des-
plazamiento forzado ocasionado por presuntos para-
militares desde el año 1996. Para esa fecha, varias de 
las familias bajo amenaza se encontraban viviendo en 
un colegio, en condiciones inadecuadas. 

La viuda de Azaél, Fanny Montiel, afirmó: “teme-
mos que todos estamos en riesgo porque nos atre-
vimos a hablar y a denunciar lo que pasó ante la 
oficina del Alcalde, ante el Ejército y ante todos los 
oficiales del gobierno. Ahora, si fuéramos a regre-
sar a nuestra comunidad, temo que no volveríamos 
con nuestras vidas.”

El presunto paramilitar Contreras, tras ser llamado 
por la Fiscalía, continuó con sus amenazas contra 
Fanny diciendo que “pagará tal como Azaél”.

CASO 20
DESAPARICIÓN FORZADA 

Víctimas: Pastor William Reyes,  
Idia Miranda, William Reyes Miranda,  
Luz Nelly Reyes Miranda y Estefanía Reyes 
Miranda, de la Iglesia Luz y Verdad,  
de la lglesia Interamericana de Colombia
Fecha: 25 de septiembre de 2008
Lugar: Valledupar, Cesar
Presuntos Responsables: Sin Información

Víctimas: Elizabeth Ramírez C. y su padre 
Fecha: 21 de febrero de 2008
Lugar: Zaragoza, Antioquia
Presuntos Responsables: Paramilitares

El pastor William Reyes, casado con Idia Miranda 
y padre de William Reyes Miranda de 19 años de 

Elizabeth y su padre se desempeñaban como fa-
bricantes de escobas y trapeadores. Los dos sa-
lieron al pueblo para comprar insumos de trabajo. 
De regreso a la vereda, Elizabeth pisó una mina 
colocada por presuntos paramilitares. Al estallar la 
mina, Elizabeth perdió sus dos piernas y su padre 
recibió esquirlas en el cuerpo. Ahora camina con 
prótesis y ha solicitado indemnización por parte 
del Estado.
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CASO 22
HERIDO
MEDIOS Y MÉTODOS ILÍCITOS 

Víctima: Rebeca Solórzano*
Fecha: Febrero de 2008
Lugar: Caquetá
Presuntos Responsables: FARC

Rebeca*, campesina con dos hijos, quedó viu-
da hace 12 años cuando las FARC asesinaron 
a su esposo. Ella se movilizaba por uno de los 
caminos de herradura de la vereda cuando pisó 
un campo minado instalado por presuntos gue-
rrilleros del Frente Teófilo Forero de las FARC. La 
explosión afectó gravemente un seno. La víctima 
fue auxiliada por la propia guerrilla, impidiendo su 
traslado a un centro de salud en uno de los cascos 
urbanos, por temor a ser delatados. Personas cer-
canas supieron que la señora entró en un proceso 
de recuperación lento, al cuidado de la guerrilla. 
Al parecer, el grupo guerrillero había avisado a la 
comunidad sobre el campo minado pero Rebeca* 
no se había enterado. 

Víctima: N.N. 
Fecha: Marzo de 2008
Lugar: Zaragoza, Antioquia
Presuntos Responsables: Paramilitares

Un campesino estaba jornaleando en una vereda 
cuando, al atardecer, pisó una mina colocada por 
presuntos paramilitares. Como consecuencia, per-
dió su pierna derecha imposibilitándole continuar 
con su rutina de trabajo. Debido a este incidente, a 
partir de esa fecha su familia careció de alimentos 
en muchas ocasiones. Además, quedó con secue-
las psicológicas y solicitó reparación por vía admi-
nistrativa.

CASO 24
HERIDO

Víctima: Abel Benítez* 
Fecha: Junio de 2008
Lugar: Medellín, Antioquia
Presuntos Responsables: Paramilitares

Abel Benítez*, hijo de Ana María B. Bermúdez 
(Caso 32), trabajaba en un almacén del centro de 
Medellín. Presuntos paramilitares comandados por 
alias Memín intentaron asesinarlo, pero solo logra-
gron herirlo. Posteriormente amenazaron y hostiga-
ron a Ana María para que no declarara contra alias 
Memín en la Fiscalía.

CASO 23
HERIDO
MEDIOS Y MÉTODOS ILICITOS 
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CASO 25
HERIDO
MEDIOS Y MÉTODOS ILÍCITOS

 TORTURA
CASO 26
TORTURA 
ATENTADO
DESPLAZAMIENTO FORZADO 
AMENAZA

Víctimas: Greidys Gonzaga Castillo y N.N. 
Fecha: 20 de julio de 2008
Lugar: San Pablo, Bolívar
Presuntos Responsables: Combatientes 

Primas Greidys y su prima fueron heridas por la ex-
plosión de minas. Las dos, en compañía de unas 
15 personas, regresaban a sus casas a pie después 
de asistir a un culto. Greidys se sentó a descansar 
a la orilla del camino cuando su prima, al pasar por 
su lado, saliéndose un poquito del camino, activó 
la mina. Las esquirlas afectaron las piernas y brazos 
de Greidys y perdío además su ojo derecho. Adria-
na* sufrió la amputación de una de sus piernas. Los 
grupos armados al margen de la ley han tenido por 
costumbre colocar minas a la orilla de los caminos 
y aunque no se supo cuál grupo colocó dicha mina, 
es de conocimiento público que en esta zona ha 
habido presencia guerrillera desde hace muchos 
años.

Víctima: Lili Jaimes*, de la Iglesia Menonita
Fecha: 31 de agosto de 2008
Lugar: Bogotá, Distrito Capital
Presuntos Responsables: Paramilitares

Lili*, viuda, cabeza de familia con cinco hijos, se 
dedicaba a la agricultura antes de ser desplazada. 
Tras denunciar la ejecución de su esposo por pre-
suntos miembros del Ejército Nacional y la muerte 
de varios familiares, así como el intento de robo 
de sus tierras por parte de presuntos paramilita-
res (Caso 73, Llamado Profético Ed. 3 (en adelante 
LP3)), estos empezaron a hostigarla. 

Según relató Lili*: “Faltando poco para las 7:00 
p.m. yo iba llegando a mi casa en el Barrio Altos de 
Sotavento, Ciudad Bolívar. Pasando un puente de 
palo, dos hombres: uno negro y el otro blanco, con 
gafas, se me acercaron y me agarraron. Me trataron 
mal, me tumbaron al piso, pegándome y diciendo 
groserías fuertes. Me dijeron...la vamos a desapa-
recer. Me golpearon en los hombros, la espalda y 
los brazos; tengo moretones en las manos y los 
brazos y me duele todo el cuerpo. Me agarraron 
por el escapulario que tenía puesto en el cuello y 



49

trataban de ahogarme, aruñándome en mi cuello. 
Me quitaron una copia de mi cédula que tenía en el 
bolsillo, y cuando los dos se quedaron mirando mi 
cédula, me escapé. Aun cuando los hombres no se 
identificaron, estoy segura que fueron paramilitares 
y que su intención era quitarme la vida.” 

Tras este incidente, Lili* tuvo que desplazarse.

ATENTADO
CASO 27
ATENTADO
AMENAZA

CASO 28
ATENTADO
DESPLAZAMIENTO FORZADO

Víctima: Juan Carlos Martínez, de la Iglesia 
Cruzada Cristiana
Fecha: Marzo de 2008
Lugar: Santa Isabel, Tolima
Presuntos Responsables: Paramilitares

A Juan Carlos, de la Iglesia Cruzada Cristiana, le 
dispararon presuntos paramilitares mientras hacía 
surcos en su siembra de hortalizas. Al echarse a 
correr, continuaron disparándole, tildándolo de 
“sapo.” Según Juan Carlos, el atentado se debió 
posiblemente a que en días anteriores un grupo 
armado llegó a su casa y le pidió agua. En la zona 
ha habido presencia de las FARC, de las Águilas 
Negras (grupo paramilitar) y de los Bolcheviques 
(grupo armado del ELN).

Víctima: Manuel Narciso Díaz Segura,  
de la Asociación de Iglesias Evangélicas  
del Caribe (AIEC)
Fecha: 11 de septiembre de 2008
Lugar: Tierralta, Córdoba
Presuntos Responsables: Paramilitares

Manuel Narciso Díaz Segura, líder comunitario, y 
su esposa, Manuela Díaz Vuelvas, tienen hijos ma-
yores de edad. Nicol, su nieta de cinco años de 
edad, está a cargo de ellos. Él había estado parti-
cipando en talleres para presidentes de Juntas de 
Acción Comunal de la MAPP-OEA.39 Alrededor de 
las 7 p.m un hombre encapuchado entró al patio 
de su casa y Manuel Narciso, al notar la puerta del 
patio abierta, fue a investigar. El hombre encapu-
chado sacó un revólver y lo martilló tres veces, sin 
que se disparara el arma. Manuel Narciso pensó 
que era una broma y pidió al hombre no bromear 
de esa forma. Pero al cuarto intento, el revólver dis-
paró y la bala entró por la cara de Manuel Narciso 
(lado izquierdo superior a la boca). El hombre le 
dijo: “ahora que te salve la OEA”, y salió corrien-
do. Manuela llegó prontamente y lo encontró en la 
sala, cerró la puerta y buscó ayuda. Varias horas 

39	 Misión de Apoyo al Proceso de Paz de la Organización de 
Estados Americanos.
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después lo trasladaron al hospital de Montería. Los 
presuntos responsables pertenecían al grupo para-
militar “Los Paisas”, grupo al parecer preocupado 
por la información que estaba siendo transmitida a 
la MAPP-OEA.

Manuel Narciso, Manuela, Nicol, su hijo Dayro Nar-
ciso Díaz y la hija de Dayro, Luisa Fernandez, se 
desplazaron debido al atentado. 

A pesar del atentado y sus secuelas, la aplicación 
presentada por Manuel Narciso ante el Programa 
Acción Social, como desplazado, fue denegada 
porque -según esa entidad-, tras indagar con auto-
ridades “civiles y militares de la región”, confiaron 
en que “no hubo alteración del orden público, ame-
nazas de parte de grupos armados contra civiles, ni 
desplazamientos”. Dicha Resolución 700011607, 
del 1º. de Octubre del 2008, ha sido apelada. 

CASO 29
ATENTADO
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

Víctimas: Pastor Pedro Mosquera y familia, 
de la Iglesia Hermanos Menonitas 
Fecha: Septiembre de 2008
Lugar: Istmina, Chocó
Presuntos Responsables: Paramilitares

tos paramilitares atentaron contra la vida del pastor 
debido a que, según miembros de su iglesia, Pedro 
exigía respeto a los derechos de las familias y de 
las comunidades. Anteriormente le habían acusado 
de ser auxiliador de la guerrilla y lo amenazaron 
al igual que a su familia y a su comunidad. Final-
mente, Pedro tuvo que desplazarse junto con su 
familia.

RECLUTAMIENTO DE MENORES  
Y OBJETORES

CASO 30
RECLUTAMIENTO DE MENORES  
Y OBJETORES

Víctimas: Geny Perea y compañero, de 
la Iglesia Unión Misionera Evangélica 
Colombiana (IUMEC) 
Fecha: 25 de octubre de 2008
Lugar: Antioquia
Presunto Responsable: Guerrilla

Presuntos guerrilleros reclutaron forzosamente a 
Geny y un compañero, ambos menores de edad. 
Los engañaron aprovechandose del dolor de Geny 
por la muerte de su padre a manos de los mismos 
victimarios en el año 2006.

Pedro se desempeñaba como pastor de la iglesia 
Hermanos Menonitas de Berrecuí (Baudó). Presun-
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SECUESTRO 
Y TOMA DE REHENES 

CASO 31
SECUESTRO Y TOMA DE REHENES
AMENAZA

CASO 32
SECUESTRO Y TOMA DE REHENES 
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

Víctima: Pastora Luz Edith, de la Iglesia 
Interamericana de Colombia
Fecha: 16 de febrero de 2008
Lugar: Tarazá, Antioquia
Presuntos Responsables: FARC

La pastora Luz Edith fue detenida en un retén de la 
guerrilla de las FARC, quienes la retuvieron durante 
dos días hasta investigarla. Luego de amenazarla, 
le advirtieron que seguiría siendo vigilada por si 
resultaba ser una informante y que debía guardar 
silencio sobre su detención. Posteriormente, la de-
jaron en libertad. 

La pastora había sido invitada por una iglesia y una 
organización de ayuda a desplazados a asistir a una 
reunión en la ciudad de Medellín, dada su reciente 
experiencia de desplazamiento forzado ocasionada 
por presuntos paramilitares, dos meses anteriores 
a este evento. A su regreso, en un lugar conocido 
como vereda de Arbolete, el carro donde viajaba 
fue detenido y sucedieron dichos hechos. 

Víctima: Ana María Bermúdez y sus hijos: 
Abel Benítez*, Carolina, José Iván y Miguel 
Antonio 
Fecha: Marzo de 2008
Lugar: Medellín, Antioquia
Presuntos Responsables: Paramilitares

Ana María Bermúdez, de 58 años y separada, es ven-
dedora de productos de belleza y madre de hijos ma-
yores de edad—Abel*, Carolina, José Iván y Miguel 
Antonio. Ana María fue objeto de amenazas y hosti-
gamientos por presuntos paramilitares que la obliga-
ron a desplazarse con su familia en Medellín varias 
veces a partir de marzo. Debido a que en una oca-
sión presuntos paramilitares rodearon la casa donde 
vivían, dándole una hora para salir y bajo amenazas 
de matarla a ella y a su nieta de cinco años, tuvo que 
desplazarse de nuevo. En este contexto, uno de sus 
hijos sufrió un atentado (Caso 24).

En febrero de 2008, presuntos paramilitares -lide-
rados por alias Memín- secuestraron a dos hijos 
de Ana María por negarse a prestar su casa para 
vigilar el barrio desde la terraza. Aunque entonces 
Ana María les arrendó la casa, al ver que no libera-
ban a sus hijos, interpuso denuncia por secuestro 
y hostigamiento ante la Fiscalía, la Defensoría del 
Pueblo y la Oficina del Alto Comisionado. Milagro-
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samente, sus hijos pudieron escapar. La Fiscalía 
consideraba a Ana María como la testigo principal 
para judicializar a los jefes de dicho grupo pero al 
haber sido revelada su identidad, ocurrieron dichas 
represalias. 

DESPLAZAMIENTO FORZADO
CASO 33
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

CASO 34
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

Víctimas: Arnulfo Moreno Velásquez,  
Dilcia María Mosquera y su bebé,  
de la Iglesia Movimiento Misionero Mundial
Fecha: 8 de enero de 2008
Lugar: Arauquita, Arauca
Presuntos Responsables: Combatientes 

Arnulfo, de 36 años y su esposa Dilcia, de 32 años, 
son padres de una bebé de un año y miembros ac-
tivos de su iglesia. Según la víctima, varios miem-
bros de grupos armados ilegales los obligaron a 
abandonar el territorio “por el hecho de ser cris-
tianos y no colaborarles a los grupos ilegales”. En 
la zona se han realizado operativos militares y han 
estado presentes grupos guerrilleros de las FARC 
y el ELN.

Víctimas: Elva Rosa Álvarez, Sixto Valero, 
Ana Elvia Valero, Luis Alfredo Valero, 
Alexander Valero, Omaira Valero,  
Davidson Rivera e hijo de Omaira y Davidson, 
de la Iglesia Movimiento Misionero Mundial
Fecha: 21 de enero de 2008
Lugar: Arauca
Presunto Responsable: Guerrilla

La familia de Sixto y Elva pertenece a la Iglesia 
Movimiento Misionero Mundial. Sixto y uno de sus 
hijos son personas discapacitadas. Para la fecha de 
esta información, Omaira y Davidson se estaban 
capacitando como líderes campesinos. La familia 
estaba siendo hostigada por presuntos guerrilleros 
del ELN y las FARC para que les prepararan ali-
mentos. Una víctima relató: “Nos obligaban a ma-
tarles una res y a hacerles de comer”; otra víctima 
afirmó: “no aceptamos volver a darles comida y 
nos amenazaron con que si no colaborábamos nos 
fuéramos, o nos mataban o reclutaban a mis hijos”, 
motivo por el cual tuvieron que desplazarse. En la 
zona donde vivían, eran frecuentes los combates 
entre guerrilla y fuerza pública. Esta iglesia también 
organizaba marchas por la paz.
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Zoila, viuda debido al asesinato de su esposo (Caso 
77), tiene cuatro hijos a su cargo, siendo el menor 
de 4 años de edad, se desempeñaba como pas-
tora. Se vio obligada a desplazarse con los niños 
de Belén de Unguía, vereda donde vivían, y cuyos 
habitantes habían recibido amenazas por parte de 
presuntos paramilitares. 

CASO 36
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

to se bajó de una camioneta cerca al sitio de vivien-
da de Lea*, la abordó amenazándola de muerte, 
ofendiéndola y advirtiéndole que ya sabían donde 
estaban. Por esta razón, Lea* y cuatro familiares se 
desplazaron a otra ciudad. Esta familia había sido 
amenazada anteriormente.

CASO 37
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

Víctimas: Pastora Zoila Amado y sus cuatro 
hijos
Fecha: 22 de enero de 2008
Lugar: Riosucio, Chocó
Presuntos Responsables: Paramilitares

Víctimas: Lea Balaguer*, Luz Balaguer*, 
Rubén* (hijo de Lea*), Abercio Durán*, 
Abilio Enríquez*, y Acacio Fernández*,  
de la Iglesia Menonita
Fecha: 3 de febrero de 2008
Lugar: Bogotá, Distrito Capital
Presuntos Responsables: Paramilitares

Presuntos paramilitares (Águilas Negras) intentaron 
apoderarse de las tierras de Lea* en el municipio 
de Tibú, Norte de Santander, para sembrar Palma 
Africana. Según la víctima, un muchacho corpulen-

Víctimas: Familias campesinas de Azaél 
Hernandez de la Asociación de Iglesias 
Evangélicas del Caribe (AIEC)
Fecha: Febrero de 2008
Lugar: Tierralta, Córdoba
Presuntos Responsables: Paramilitares

Veintisiete familias campesinas desplazadas que 
son familiares del asesinado Azaél Hernández 
(Caso 19) habían retornado a sus tierras y estaban 
trabajando en una finca entre Batata y Murmullo 
Medio, pero se vieron obligados a desplazarse 
nuevamente debido a las amenaza por su paren-
tesco con Azaél más la presión ejercida por los 
nuevos paramilitares armados. Además, los nom-
bres de 11 familiares aparecieron como objetivos 
militares. Esta fue la tercera vez que estas familias 
se vieron sometidas al desplazamiento forzado, 
ocasionado por presuntos paramilitares. 

CASO 35
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA
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CASO 38
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

CASO 40
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

Víctimas: 500 familias
Fecha: Marzo y mayo de 2008
Lugar: Puerto Libertador, Córdoba
Presunto Responsable: Ejército Nacional

Víctimas: 30 familias 
Fecha: Febrero de 2008
Lugar: Chocó
Presuntos Responsables: Paramilitares

Tres comunidades que habitaban a orillas de Río 
Suruco, donde la mayoría de sus habitantes eran 
cristianos, fueron desplazadas por presuntos para-
militares. Estas familias fueron acusadas de ayu-
dar a la guerrilla, por lo cual los paramilitares las 
obligaron al desplazamiento, hostigándolas con 
amenazas, desapariciones y reclamos violentos. 
En total fueron desplazadas treinta familias de las 
iglesias.

CASO 39
DESPLAZAMIENTO FORZADO

Víctimas: Nelson Enrique Manjarrés Ortiz, 
Adela Forero Rodríguez y sus dos hijos
Fecha: Marzo de 2008
Lugar: Tibú, Norte de Santander
Presuntos Responsables: Paramilitares

Nelson vivió en la vereda El Brandy, corregimiento 
de La Gabarra, municipio de Tibú, hasta el mes de 
marzo de 2008, cuando llegaron los presuntos pa-
ramilitares a la vereda exigiéndoles que se fueran 
de la región y se desplazaran hacia Cúcuta, donde 
Nelson fue asesinado posteriormente (Caso 6). 

Víctimas: 500 familias
Fecha: Marzo y mayo de 2008
Lugar: Puerto Libertador, Córdoba
Presunto Responsable: Guerrilla 

En los meses de noviembre del 2007, así como 
en marzo (Caso 41) y mayo del 2008, quinientas 
familias fueron desplazadas del municipio de Puer-
to Libertador. La causa de este desplazamiento se 
debió a los continuos combates entre guerrilla y 
Ejército.

CASO 41
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA
MEDIOS Y MÉTODOS ILÍCITOS 

En los meses de noviembre 2007, marzo y mayo 
del 2008, 500 familias fueron desplazadas del mu-
nicipio de Puerto Libertador, como sigue:

En noviembre del 2007, 72 familias de la vereda 
La Danta se desplazaron hacia el corregimiento de 
Río Verde, de las cuales 38 pertenecían a la Iglesia 
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Nueva Luz, de la Asociación de Iglesias Evangéli-
cas del Caribe (AIEC).

En marzo del 2008, luego de enfrentamientos entre 
el Ejército y la guerrilla realizados el 29 de febrero 
de 2008, y debido a la presión ejercida por ambos 
grupos, 170 familias se desplazaron también de las 
veredas La Jagua, Tres Palitos y Mina Ra, hacia el 
corregimiento de Río Verde. De tales familias, 47 
hacían parte de la Iglesia Bethesda, de la AIEC. El 
Ejército quemó 15 casas y los respectivos cultivos 
de “pan coger”. Cuarenta y seis hectáreas de tie-
rra fueron dañadas por el fuego. Según entiende la 
comunidad, el Ejército la acusaba de ser colabora-
dora de la guerrilla. Las comunidades tuvieron que 
salir a raíz de este accionar del Ejército. 

En mayo del 2008, se desplazaron otras 258 fa-
milias de siete veredas: Altamira, Viernes Santo, 
Santa Maria, Alto las Flores, La Secadora, Alto San 
Pedro y Aguas Lindas, las cuales se unieron con las 
anteriores familias que arribaron a Río Verde. 

Víctimas: Flora Ordóñez Palomino, 
Adalberto Gálvez, Adelfo y Adelino, hijos de 
Flora, Mabel Estela Arboleda Ordóñez  
y personas desplazadas de la comunidad 
Fecha: Marzo de 2008
Lugar: Timbiquí, Cauca
Presuntos Responsables: FARC

Flora, de 48 años, afrodescendiente y madre ca-
beza de familia con 10 hijos –de los cuales cuatro 
vivían con ella, con edades entre siete y 19 años-
fue amenazada por presuntos guerrilleros de las 
FARC con que se llevarían a sus hijos. Por temor a 
tales amenazas, así como a las fumigaciones y a la 
presencia paramilitar, Flora tuvo que desplazarse. 
A pesar de su insistencia, no había recibido carta 
de desplazada y vivía en un cuarto con sus hijos y 
su hija de cinco meses de embarazo. Flora relató: 
“fuimos alrededor de unas 20 familias a las que 
nos ha tocado salir rápidamente de ese lugar por la 
violencia y las amenazas.”

CASO 42
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA
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CASO 43
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

CASO 44
DESPLAZAMIENTO FORZADO 
AMENAZA

Víctimas: Jorge Vides, su esposa Orlina  
y su hija Heidi, de la Iglesia Evangélica 
Canaan, de la Asociación de Iglesias 
Evangélicas del Caribe (AIEC)
Fecha: 16 de marzo de 2008
Lugar: Tierralta, Córdoba
Presuntos Responsables: Paramilitares

Jorge y su esposa Orlina tenían ya una hija de un 
año y estaban esperando otro bebé en el momento 
de los hechos. Jorge se desempeñaba como líder 
social de una comunidad de desplazados, reubica-
dos desde el año 1996 en la comunidad de Villa 
Madeira.  Presuntos Aguilas Negras amenazaron de 
muerte a Jorge, lo cual llevó a su desplazamiento y 
lo de su familia. Relató Jorge: “llegaron dos hom-
bres a mi puerta alrededor de las 9 p.m. Pusieron 
un revólver en mi cabeza y decían que eran de las 
Águilas Negras y me acusaron de ser un informante 
de la policía.  Dijeron que iban a volver el día si-
guiente y que tenía que salir o me matarían.”  Jorge 
pasó la noche en casa de sus suegros y después 
se escondió en una iglesia local de Tierralta que le 
ofreció refugio.  Él, su esposa e hija, fueron obli-
gados a desplazarse a otra ciudad, el 20 de marzo.  
Semanas antes de la amenaza, un grupo de Águilas 
Negras le había exigido a Jorge que les consiguiera 
comida, pero él se había negado a hacerlo.  El día 
anterior a la amenaza, él había informado sobre este 
incidente al Comandante de la Policía de Tierralta. 

Víctimas: Felipe González*, Marta de 
González*, Timoteo González*, Lot González* 
y Tadeo González*, de la Iglesia Alianza 
Cristiana Misionera
Fecha: 27 de mayo de 2008
Lugar: Huila
Presuntos Responsables: FARC

Presuntos guerrilleros del Frente 25 de las FARC 
amenazaron a la familia González* con reclutar a 
sus hijos mayores, entre 11 y 14 años de edad. 
Esta amenaza, recibida en más de una ocasión, los 
obligó a desplazarse a otro departamento.

CASO 45
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

Víctimas: Lucía Romero* y María Elena 
Romero*, de la Iglesia Asambleas de Dios
Fecha: 11 de agosto de 2008
Lugar: Arauquita, Arauca
Presunto Responsable: ELN

Lucía* era estudiante de sexto grado en el colegio 
Juan Jacobo Rousseau. María Elena*, su madre, se 
enteró -a través de rumores que circulaban entre 
los vecinos- de la existencia de un listado escrito 
por presuntos guerrilleros del ELN, con cerca de 40 
nombres de niños y niñas, los cuales serían obje-
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ro de 2008). Daniel* relata: “llegaba de la iglesia 
y volví a encontrarme la desagradable sorpresa 
de ver un carro Ford Explorer azul y dentro del 
vehículo se encontraban los paramilitares Alex y 
el Volunto, del Bloque Central Bolívar, -los mis-
mos que me hicieron el primer atentado el 30 de 
julio de 2007, en Barrancabermeja- los cuales al 
percatarse de mi llegada, desenfundaron un arma 
y me apuntaron, pero como era domingo pasaban 
muchas personas en la calle, ya que es un día 
comercial en el lugar donde yo los encontré. Yo 
logré correr hasta llegar al barrio de más abajo y 
huir desesperadamente, llorando, porque no sabía 
qué hacer.”

El atentado de 2007 ocurrió tras la denuncia que 
Daniel* interpuso en un puesto de control de la Ar-
mada Nacional, en noviembre de 2006. Denunció 
el asesinato de un familiar por parte de presuntos 
paramilitares al mando de Rodrigo Pérez Alzate, 
alias “Julián Bolívar”, del Bloque Central Bolívar, 
hoy en día detenido y declarando en el proceso de 
Justicia y Paz. Al respecto, Daniel* relató: “Aunque 
supuestamente el Comandante ‘Julián Bolívar’ se 
encuentra desmovilizado, sigue todavía al mando, 
desde la misma prisión. Él sigue en contacto con 
sus subalternos y les está mandando a asesinar a 
las personas que denuncian en contra de él y su 
bloque. Al Comandante Julián no le gusta la idea 
de que aparezcan las denuncias en contra de él 
y por eso él y sus hombres se encuentran persi-
guiéndome para callarme.”

tivo militar. Conforme a estos rumores, en la zona 
ya se habían producido asesinatos de niños y niñas 
identificados en dicha lista. Según personas de las 
iglesias locales, este tipo de amenazas se debió a 
que los niños y niñas de este colegio -controla-
do por el ELN- conversaban de vez en cuando con 
algunos policías. Así que, el ELN los consideraba 
informantes. Para su protección, Lucía* salió de la 
zona el 11 de agosto y ha podido continuar sus 
estudios en otro colegio. María Elena*, madre sol-
tera y con tres hijos, había sido abandonada por su 
esposo quien estaba involucrado con la guerrilla. 
Su hermano fue asesinado presuntamente por ha-
ber intercedido ante el ELN por su sobrina, Lucía* 
(Caso 14). 

CASO 46 
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

Víctimas: Daniel Fals* y Raquel de Fals*, 
de la Iglesia Menonita
Fecha: 17 de agosto de 2008
Lugar: Bogotá, Distrito Capital
Presuntos Responsables: Paramilitares

Daniel*, de 37 años, y su esposa Raquel*, de 30 
años, tenían una hija recién nacida al momento 
de los hechos. Daniel se ocupaba en hacer tra-
bajos de refrigeración y tuberías. Según las vícti-
mas, presuntos paramilitares atentaron en contra 
de Daniel* después de haberlo desplazado (sep-
tiembre de 2007) al igual que a su esposa (febre-
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Antonio y su familia participaban activamente en 
la iglesia y comunidad en la vereda de Berrecuí 
(Baudó). Presuntos paramilitares lo amenazaron, 
obligándolo a desplazarse junto con su familia.

CASO 49
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

CASO 47
DESPLAZAMIENTO FORZADO 
AMENAZA
MEDIOS Y MÉTODOS ILÍCITOS 

Víctimas: María Rondón, su hija Rosalía  
y su nieta Josefina, de la Iglesia Hermanos 
Menonitas
Fecha: 10 de septiembre de 2008
Lugar: Medellín, Antioquia
Presuntos Responsables: Paramilitares

Presuntamente, José Iván, hijo de María, profirió 
amenazas de muerte a su madre por vía telefóni-
ca para que ella entregara su casa a los parami-
litares del Barrio Salvador, mediante una trami-
tación notarial simulando la venta de la misma 
en enero de 2008. Aunque en un principio ella 
se negó, el 10 de septiembre se vio obligada a 
hacerlo debido a los hostigamientos y amenazas 
por parte de hombres armados que empezaron a 
llegar a su casa. En consecuencia, María perdió 
su casa y tuvo que irse a vivir con su hija y su 
nieta a una pieza muy pobre. Según María, la 
desgracia llegó a su casa desde que su hijo se 
involucró con narcotraficantes que a su vez eran 
paramilitares. Ella desconocía el paradero de su 
hijo desde el año 2006.

Víctimas: Antonio Alberto Mosquera Borja y 
familia, de la Iglesia Hermanos Menonitas
Fecha: Septiembre de 2008
Lugar: Istmina, Chocó
Presuntos Responsables: Paramilitares

Víctimas: Adrián Freddy Pérez* y su abuela 
Rosalba*, de la Iglesia Asambleas de Dios
Fecha: Septiembre de 2008
Lugar: Arauquita, Arauca
Presuntos Responsables: Sin Información

CASO 48
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

Freddy Pérez*, de 12 años de edad, vivía con su 
abuela Rosalba* porque su madre lo había aban-
donado a la edad de seis meses y su padre había 
sido asesinado. Se vio obligado a desplazarse de 
Arauquita, en septiembre de 2008, por la amenaza 
de reclutamiento y el alto índice del mismo, reali-
zado por parte de los grupos armados.
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CASO 50
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

te liderazgo comunitario (Caso 76, LP3). Según 
miembros de la comunidad, “la zona sigue con-
trolada por los paramilitares. El jefe principal da 
órdenes desde la cárcel. Algunos han llegado a 
cargos públicos, posiblemente como parte de las 
condiciones de negociación durante la desmovi-
lización.”

 CASO 51
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

Víctimas: Martha Cecilia Méndez Cervantes, 
Rigoberto Isidro Lobo, Omar David Isidro 
Méndez, Osmer Isidro Méndez, Osneider 
Isidro Méndez, de la Asociación de Iglesias 
Evangélicas del Caribe (AIEC)
Fecha: Septiembre de 2008
Lugar: Tierralta, Córdoba
Presuntos Responsables: Paramilitares

Víctimas: Juan Pablo Sandoval* y su familia
Fecha: Octubre de 2008
Lugar: Bogotá, Distrito Capital
Presuntos Responsables: FARC 

Juan Pablo*, agricultor de 42 años de edad, casado 
y padre de tres hijos de cinco, nueve y 10 años, 
fue amenazado junto con su familia por presuntos 
milicianos de las FARC. La amenaza se originó por 
pertenecer al Programa Guarda Bosques, (Caso 50, 
LP3). Una pareja de presuntos guerrilleros, hacién-
dose pasar por trabajadores del hospital de Usme, 
llegó a la casa donde Juan Pablo* vivía con su fa-
milia, en el barrio Alfonso López, preguntando por 
ellos con nombres propios. El dueño de la casa dijo 
que no estaban y, tras averiguaciones posteriores, 
se pudo determinar que el hospital no había en-
viado a nadie. Por estos hechos y la persecución 
sufrida, se desplazaron nuevamente.

Martha Cecilia es líder comunitario y eclesial, ca-
sada con Rigoberto Isidro Lobo, y madre de tres 
hijos: Omar David, de 17 años; Osmer Isidro, de 13 
años y Osneider de 11 años de edad.  Paramilita-
res amenazaron a Martha. En el primer semestre de 
2008 el jefe paramilitar de la zona alias “Coman-
dante 08” o “El Diablo”, formalmente desmoviliza-
do, fue capturado y actualmente está en la cárcel. 
Su hijo ha tomado mando de la zona. Según Martha 
en el mes de Septiembre el hijo del jefe paramilitar 
hizo comentarios en algunos sitios públicos (como 
cuando los paramilitares se tomaron unas cantinas) 
de que Martha fue la responsable de la captura del 
papá y que “se la va a pagar”. Estas afirmaciones 
preocuparon a toda la familia y, debido a la amena-
za, Rigoberto se desplazó. 

El jefe paramilitar alias “Comandante 08” empezó 
a amenazar a Martha en 2007 debido a su fuer-



60

CASO 53
DESPLAZAMIENTO FORZADO
ESCUDO HUMANO
AMENAZA

CASO 52
DESPLAZAMIENTO FORZADO
ESCUDO HUMANO
AMENAZA

Víctimas: Álvaro Barrera Barragán,  
María Jesús Camacho, Hernán Camacho 
Saavedra, Luis Humberto Camacho,  
Felipe García Méndez, Jorge Antonio 
Saavedra, Rubiel Saavedra Camacho, 
Edilberto Saavedra Camacho,  
Luz Marina Saavedra y familiares 
desplazados
Fecha: 20 de noviembre de 2008
Lugar: Caquetá
Presuntos Responsables: FARC

Más de 50 familiares, incluyendo los tres hijos 
huérfanos de Alberto Ramírez* y Lady Maria Gon-
zález*, tuvieron que desplazarse poco a poco hacia 
otros departamentos. Según testimonios las FARC, 
después de presuntamente haber asesinado a Al-
berto Ramírez* y a Lady Maria González* (Caso 
16), amenazaron a sus familiares advirtiéndoles 
que si no salían, los iban a matar. Se ubicaron en 
casas arrendadas y en albergues temporales, de-
jando abandonadas 24 fincas ganaderas. Para esa 
fecha, aún había personas amenazadas que no ha-
bían salido de la vereda. 

Víctimas: Juan Calixto* y dos hijos,  
de la Iglesia Unión Misionera Evangélica 
Colombiana (IUMEC)
Fecha: Diciembre de 2008
Lugar: Cauca
Presunto Responsable: Guerrilla

Juan* tuvo dos hijos y ayudó a criar un sobrino. 
Presuntos guerrilleros empezaron a hostigar, ame-
nazar y buscar a Juan* porque, al parecer, su so-
brino empezó a trabajar con el Ejército. Una per-
sona cercana relata: “Le hicieron un seguimiento 
por dos años hasta que lo descubrieron; fueron a 
la casa y afortunadamente ese día él no estaba y 
cuando ya iba llegando a la casa le salieron dos 
tipos y le tocó huir. Él se les escapó. Desde di-
ciembre para acá, la familia está amenazada...han 
montado vigilancia gente muy extraña. La familia 
no se ha atrevido a denunciar.” 
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ESCUDO HUMANO
CASO 54
ESCUDO HUMANO
AMENAZA
INTOLERANCIA RELIGIOSA

Víctimas: Pastores Miguel García*,  
Vera de García* y dos hijos 
Fecha: 5 de junio de 2008
Lugar: Caquetá
Presuntos Responsables: FARC

Miguel* y Vera* son una pareja campesina de 
pastores con dos hijos. Su casa fue invadida por 
presuntos guerrilleros, cabecillas de las FARC del 
Frente Teófilo Forero, quienes obligaron a la familia 
a atenderles día y noche. Allí comían, dormían y 
atendían sus asuntos. El hecho colocó a esta fami-
lia en situaciones incómodas y de riesgo.

Alrededor de la casa, permanecían unos cuantos 
guerrilleros prestando guardia. Inicialmente iban a 
quemar la casa porque les habían dicho que allí se 
reunían a hacer culto todas las noches, actividades 
que ellos habían prohibido. Existe el temor de que 
algún miliciano se desmovilice y acuse a la familia 
de Miguel* y Vera* de colaborarle a la guerrilla. 
Las familias de estas zonas, a esa fecha, no podían 
salir por prohibición de la misma guerrilla.

Víctimas: Iglesia perteneciente  
a la Iglesia Unión Misionera Evangélica 
Colombiana (IUMEC)
Fecha: Diciembre de 2008
Lugar: Cauca
Presuntos Responsables: Ejército 
Nacional, Guerrilla

El pastor de una iglesia de la IUMEC ha denun-
ciado bombardeos indiscriminados, así como la 
colocación de minas en medio de combates entre 
guerrilleros y Ejército, y añade: “En diciembre, co-
locaron cuatro bombas a media cuadra del templo 
donde pastoreo. Esto afectó mucho a la población 
civil; aunque no hubo muertos ni heridos, fueron 
muchas las personas afectadas emocionalmente ya 
que durante mucho rato hubo cruce de granadas de 
un bando al otro. Esto es ya casi que a diario, estas 
situaciones que se nos presentan.”

CASO 55
ESCUDO HUMANO
AMENAZA
MEDIOS Y MÉTODOS ILÍCITOS 
INTOLERANCIA RELIGIOSA



62

INTOLERANCIA RELIGIOSA
CASO 56
INTOLERANCIA RELIGIOSA
AMENAZA

Víctima: Pastor de la Iglesia de Santa María 
del Darién, de la Asociación de Iglesias 
Evangélicas del Caribe (AIEC)
Fecha: Junio de 2008
Lugar: Unguía, Chocó
Presuntos Responsables: Paramilitares

A la iglesia de la AIEC en Santa María del Darién 
llegaron paramilitares Águilas Negras. Cometieron 
actos de violencia contra las mujeres especialmen-
te, los cuales incluían violación de niñas y jóvenes 
cristianas de familias campesinas. Llegaban a la 
iglesia en forma burlona, amenazando de muerte 
al pastor, sin permitirle hablar. Le decían a toda la 
comunidad que ofrecían 25 millones de pesos al 
hombre que abusara de una de las niñas dentro de 
la iglesia. Reunían a los niños y prometían darles 
100 mil pesos para que se pelearan dentro de la 
Iglesia. 

AMENAZA
CASO 57
AMENAZA

Víctima: Pastor Pedro Pérez*, de Iglesia 
Unión Misionera Evangélica Colombiana 
(IUMEC)
Fecha: Enero de 2008
Lugar: Palmira, Valle
Presunto Responsable: Sin Información

Pedro*, pastor de la IUMEC, recibió una llamada 
de un hombre que se identificó como el jefe de 
milicias en Palmira, el cual le dijo: “Sabemos que 
usted es honesto y por eso lo hemos elegido para 
que vaya al Cauca a visitar unas personas de las 
cuales necesitamos tener pruebas de superviven-
cia.” Pedro* se negó a colaborarles. 

Una semana después, Pedro* recibió una segunda 
llamada de la misma persona, quien le dijo: “Quere-
mos que nos haga un favor y nos ayude a cargar los 
celulares de $30.000, cada uno con dos tarjetas.” 
Llamó ocho veces en total y al encontrar siempre 
negativas a sus peticiones, dejó de hacerlo.
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CASO 58
AMENAZA 

Víctimas: Milton Madera, Noelia Amariles y 
Julia Yépez
Fecha: 12 de enero de 2008
Lugar: Cartagena, Bolívar
Presunto Responsable: Estado Colombiano

Milton, Noelia y Julia, personas desplazadas de 
diversos municipios de la Costa Atlántica, han in-
tentado acceder a los programas gubernamentales 
para desplazados, pero por parte de Acción Social 
de Cartagena han recibido amenazas además de 
malos tratos y humillaciones. Además, a la fecha, 
no se les había reconocido como desplazados.

CASO 59
AMENAZA

de derechos durante el año 2008, entablando tute-
las para recibir apoyo y lograr que su declaración 
fuese escuchada. Un funcionario de Acción Social 
lo amenazó diciéndole que si no dejaba de acom-
pañar a los desplazados, su vida iba a correr peligro. 
Además de esto, en tres ocasiones recibió llamadas 
telefónicas intimidatorias presuntamente de parte 
del grupo paramilitar Águilas Negras mediante las 
cuales le advertían que si continuaba como líder de 
los desplazados del sur de Bolívar, “cualquier cosa 
le podría suceder”.

CASO 60
AMENAZA

Víctima: Iglesias con presencia en las 
comunas 1, 3, 4, 7, 9 y 13 de Medellín
Fecha: Marzo de 2008
Lugar: Medellín, Antioquia
Presuntos Responsables: Paramilitares

Las comunas de Medellín agrupan población de 
escasos recursos. Durante el mes de marzo del 
2008, presuntos paramilitares de las Águilas Ne-
gras repartieron volantes en las iglesias cristianas 
evangélicas exigiendo que fueran leídos en los tem-
plos durante los servicios. El escrito comienza con 
un conocido comercial de televisión: “‘Señor(a) 
¿Sabe usted dónde está su hijo?’ A partir de este 
momento, encárguense de que su hijo(a) esté den-
tro de la casa a partir de las 10 de la noche, o si 
no, estará durmiendo eternamente. Atentamente, 
limpieza urbana las Águilas Negras.” Estos volan-

Víctima: Juan Carlos Tibizay
Fecha: Febrero de 2008
Lugar: Cartagena, Bolívar
Presuntos Responsables: Estado 
colombiano, Paramilitares

Juan Carlos, de 45 años, es casado y tiene dos hi-
jos. El líder de desplazados se desempeñaba como 
activista político afiliado a un partido político. Re-
cibió malos tratos por parte de los funcionarios del 
Programa de Acción Social, de Bolívar. 

En su actividad como líder, Juan Carlos y un grupo 
de desplazados en Cartagena reclamaron una serie 
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tes amedrentaron a los pastores y padres de familia 
porque muchos jóvenes asistían a la celebración 
de sus actividades religiosas en sus iglesias hasta 
las 10:00 y 11:00 de la noche.

CASO 61
AMENAZA

Víctima: Pedro Mendoza, de la Iglesia Cristo 
Centro
Fecha: Marzo de 2008
Lugar: Colombia, Huila
Presuntos Responsables: FARC

Pedro Mendoza, de 45 años, fue amenazado por 
presuntos guerrilleros del Frente 25 de las FARC, 
los cuales le pidieron colaborar con ellos, o “ya 
sabe lo que le puede suceder”. Estos guerrilleros 
visitaban constantemente la vereda reiterando sus 
amenazas -especialmente tras los asesinatos de 
pastores Joel Cruz García y Humberto Méndez para 
que no hubiera iglesias ni pastores. Los pastores 
Joel y Humberto fueron asesinados presuntamente 
por las FARC en el municipio de Colombia, Huila el 
5 de Julio del 2007 (Casos 15 y 16, LP3).

CASO 62
AMENAZA

Víctima: Antonio Palma Riascos
Fecha: 16 de marzo de 2008
Lugar: Colombia, Huila
Presuntos Responsables: FARC

Antonio Palma Riascos, campesino, estaba siendo 
presionado por las FARC para que les colaborara. 
Bajaban constantemente a su casa diciéndole que 
si no les colaboraba, “ya sabe lo que le va a pasar”. 
Según miembros de las iglesias locales, después 
del asesinato de Joel Cruz García, pastor asesinado 
el 5 de Julio del 2007 en Colombia, Huila (Caso 16, 
LP3), la iglesia ha tenido “constantes amenazas”. 
La comunidad añadió que el Ejército ha construido 
una base pero las FARC siguen mandando. 

CASO 63
AMENAZA

Víctimas: Paola Ruiz y Yudi Ruiz,  
de la Iglesia Panamericana
Fecha: 25 de marzo de 2008
Lugar: Venadillo, Tolima
Presuntos Responsables: Paramilitares

Paola Ruiz y Yudi Ruiz estaban con un amigo en la 
plaza cuando un presunto paramilitar de las Águilas 
Negras llegó en una motocicleta. Les entregó un 
papel con un águila negra pintada donde decía que 
los niños se acostaban temprano o si no, ellos los 
acostaban. Les dieron ocho días para que se fueran 
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del municipio. La comunidad amedrentada empezó 
a enviar a dormir a sus hijos entre las siete y ocho 
p.m. para evitar su asesinato.

CASO 64
AMENAZA

Víctimas: Mari Campos, Luz Campos y 
Juanito Campos, de la Iglesia Panamericana
Fecha: 25 de mayo de 2008
Lugar: Venadillo, Tolima
Presuntos Responsables: Paramilitares

Mari, Luz y Juanito estaban en la casa cuando un 
joven vecino, presunto paramilitar, llegó en bicicleta 
y les entregó un papel que advertía que si Juani-
to no se acostaba temprano, ellos “lo acostaban” 
después de las nueve p.m. En esa zona había antes 
presencia de la guerrilla pero para la fecha de esta 
documentación, había presencia de todos los acto-
res armados. Se sabe que los gobiernos locales, ya 
enterados de la situación, no adelantaron acciones.

CASO 65
AMENAZA

Víctima: Martha Parra, de la Iglesia Cristo 
Centro
Fecha: Junio de 2008
Lugar: Colombia, Huila
Presuntos Responsables: FARC

Martha fue amenazada mientras daba una vuelta por 
su finca, por presuntos guerrilleros de las FARC, 

quienes le dijeron que no hiciera rondas porque 
“no queremos sapos”. El hermano de Martha, el 
pastor Joel Cruz García, había sido asesinado el 
5 de julio de 2007, en el municipio de Colombia, 
Huila, por presuntos guerrilleros de las FARC (Caso 
16, LP3), y su familia ha sido amenazada. El hecho 
ocurrió en una zona de enfrentamientos frecuentes 
entre Ejército y guerrilla. Los pobladores no se han 
atrevido a denunciar por su falta de confianza en el 
Ejército.

CASO 66
AMENAZA

Víctima: José Ángel Rivera, de la Iglesia 
Cristo Centro
Fecha: Junio de 2008
Lugar: Colombia, Huila
Presuntos Responsables: FARC

José Ángel salía de la iglesia hacia su casa cuan-
do fue abordado por un presunto miliciano de las 
FARC. Le comunicó a José Ángel, de parte de sus 
jefes, que si se negaba a colaborarles “iba a tener 
problemas muy serios.” 

En la zona ha sido constante la presencia de grupos 
insurgentes y del Ejército. Las amenazas y perse-
cución a la iglesia han sido constantes tildándolos 
de “sapos,” especialmente a partir de la muerte de 
los pastores Joel Cruz García y Humberto Méndez, 
asesinados el 5 de julio de 2007, en Colombia, 
Huila (Casos 15 y 16, LP3). 
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CASO 67
AMENAZA

Víctima: Adalberto Gálvez
Fecha: 2 de junio de 2008
Lugar: Cimitarra, Santander
Presuntos Responsables: Paramilitares

Adalberto Gálvez, de 20 años y con problemas de 
adicción a drogas, parecía en una lista escrita por 
presuntos paramilitares Águilas Negras. Los res-
ponsables amenazaban con asesinar a personas en 
una campaña de “limpieza social”. 

CASO 68
AMENAZA

Víctima: Comunidad de la Iglesia Hermanos 
Menonitas 
Fecha: Septiembre de 2008
Lugar: Medio San Juan, Chocó
Presuntos Responsables: Paramilitares

Reinaldo*, pastor de su iglesia, fue candidato al Con-
cejo. Hombres armados que se identificaron como 
guerrilleros de las FARC lo amenazaron y lo bajaron 
de su carro. Le dijeron que necesitaban su carro y 
también medicinas para unas personas enfermas. 
Reinaldo* les entregó el carro pero no las llaves y 
empezó a orar. Los guerrilleros, al darse cuenta que 
no tenían las llaves, se bajaron y se fueron nuevamen-
te en la motocicleta. Le robaron el celular y el dinero 
pero no se llevaron el carro. En tres ocasiones más 
estas personas fueron a pedirle dinero y medicina. 

CASO 70
AMENAZA
MEDIOS Y MÉTODOS ILÍCITOS 

Víctimas: Pastor Mariano*, pastora 
Graciela*, pastor Rubén* y jóvenes de 
la Iglesia Unión Misionera Evangélica 
Colombiana (IUMEC)
Fecha: 4 de octubre de 2008
Lugar: Buenaventura, Valle
Presuntos Responsables: Paramilitares

Pastor Mariano*, pastora Graciela*, pastor Rubén* 
y jóvenes de la iglesia se encontraban en un culto 

La comunidad eclesial de los Hermanos Menonitas 
en Bebedó, Medio San Juan, consta de aproxima-
damente 30 familias. Presuntos paramilitares lle-
garon a la región y a la iglesia, dando la orden de 
sembrar coca y vendérsela a ellos o de lo contrario 
“sufrirían las consecuencias”.

CASO 69
AMENAZA
MEDIOS Y MÉTODOS ILÍCITOS 

Víctima: Pastor Reinaldo Garcés* 
Fecha: Octubre de 2008
Lugar: Palmira, Valle
Presuntos Responsables: FARC
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juvenil en la Iglesia cuando ingresaron tres presuntos 
paramilitares. Según cuenta una víctima: “los tres jó-
venes armados con un changón recortado y luego de 
insultarnos se identificaron como AUC de Buenaven-
tura y procedieron a solicitar todo lo de valor: joyas, 
celulares, dinero; a uno de los jóvenes, los tenis nue-
vos y cincuenta mil pesos; a otros, objetos persona-
les, aparte del estigma y el susto emocional. Los úni-
cos adultos presentes eran los pastores.” Esta iglesia 
sufrió daños por una bomba colocada enfrente de la 
misma (Caso 74) y en la zona ha habido presencia de 
grupos armados FARC, AUC y desmovilizados.

CASO 71
AMENAZA

CASO 72
AMENAZA

Víctima: Iglesia Dios Te Ama*
Fecha: Octubre de 2008
Lugar: Cauca
Presuntos Responsables: FARC

El pastor de esta iglesia denunció que presuntos 
guerrilleros los amenazaron y obligaron a marchar 
en contra del Estado y agregó: “también nos pro-
hibieron trabajar incluso al pueblo cristiano. Si no 
salíamos, nos daban multas de $500.000. Con no-
sotros se molestaron mucho porque no salimos... 
nos dicen que si no acompañamos, nos tenemos 
que ir del todo de nuestras veredas.”

Víctimas: Leyda Sandoval Perilla y  
Diego Armando Sandoval Perilla  
de la Iglesia Menonita
Fecha: 31 de octubre de 2008
Lugar: Bogotá, Distrito Capital
Presuntos Responsables: FARC

Leyda Sandoval Perilla, de 33 años, viuda y madre 
de dos hijas, trabajaba en belleza y en el comedor 
de su iglesia. Mientras Leyda y su sobrino hacían 
fila en una tienda, un joven armado, de unos 20 
años, disparó y asesinó a un hombre que estaba 
junto a ellos. Leyda y su sobrino piensan que el 
atentado estaba dirigido contra ellos dado que 
cuando el joven armado subió a un taxi que lo 
estaba esperando dijo que “había matado al que 
no era”. A finales de 2007 presuntos guerrilleros 
hostigaron y amenazaron a Leyda (Caso 79, LP3) 
después de haber hostigado y asesinado a su es-
poso. Además, presuntos integrantes del Frente 55 
de las FARC, enviaron dos cartas a su iglesia en 
junio y julio de 2008, citándola junto con dos fami-
liares en Cabrera, Cundinamarca y declarándolos 
después objetivo militar. 
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CASO 73
AMENAZA

Según miembros de la comunidad desplazada, 
este funcionario “acostumbraba maltratar a la ma-
yoría de las personas desplazadas de Cartagena,” 
hasta amenazándolas con denunciarlas ante la 
Fiscalía y llevarlas a prisión. Ante esa situación, 
Eliana instauró un desacato en junio de 2008, el 
cual también ganó. En noviembre de 2008, un abo-
gado de Acción Social le dijo que le entregarían 
la ayuda permanente a la que tenía derecho, pero 
sólo si retiraba el desacato, acción que Eliana no 
ha aceptado. Continúa tocando las puertas de Ac-
ción Social y la Defensoría del Pueblo en busca de 
colaboración para lograr la ayuda permanente a la 
que tiene derecho.

MEDIOS Y METODOS ILÍCITOS 
CASO 74
MEDIOS Y MÉTODOS ILÍCITOS 

Víctimas: Eliana Betancur, Rubén Hincapié, 
Ana Rengifo y dos nietos de Eliana, de la 
Iglesia Interamericana de Colombia
Fecha: Noviembre de 2008
Lugar: Cartagena, Bolívar
Presunto Responsable: Estado Colombiano

Eliana, de 68 años, reconocida como desplazada 
desde 2005, con un problema de salud que afecta 
sus piernas y a cargo de cuatro personas, incluyen-
do a dos menores y a su esposo Rubén Hincapié, 
también de 68 años, y discapacitado mental como 
consecuencia del desplazamiento forzado (Caso 
75). Eliana fue amenazada por un funcionario de 
Acción Social. 

Por ser mayor de 65 años, estaba cobijada por el 
Artículo 21 del Decreto 2569 del 2000, sin embargo, 
ante la falta de atención del Programa Acción Social, 
instauró una tutela para recibir ayuda permanente, la 
cual falló a su favor, el 14 de enero de 2008. 

Tras esto, fue amenazada por funcionarios de Ac-
ción Social encargados de tramitar las ayudas hu-
manitarias de emergencia en el Programa Acción 
Social en el Departamento de Bolívar. El Sr. Jara-
millo violó los derechos de Eliana no entregándole 
la ayuda respectiva, maltratándola además verbal-
mente, humillándola, y poniendo en duda la versión 
de Eliana, con palabras despectivas y vulgares. 

Víctima: Iglesia Vida con Propósito, 
 de la Unión Misionera Evangélica 
Colombiana (IUMEC)
Fecha: 10 de junio de 2008
Lugar: Buenaventura, Valle
Presuntos Responsables: Combatientes

Presuntos integrantes de un grupo armado detona-
ron un artefacto explosivo a 15 metros de la Iglesia 
Vida con Propósito, de La Unión Misionera Evangé-
lica Colombiana. El hecho causó daños en sus ins-
talaciones, generando además nerviosismo, temor 
y disminución de la asistencia a la iglesia, dada su 
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cercanía al lugar de la explosión y en lo peligrosa 
que se convirtió la zona. 

Miguel Andrés, hijo de los pastores, relata los 
acontecimientos: “Sonó la onda explosiva que fue 
tan fuerte que soltó la parte superior de la puerta 
y voló hacia mí, rozando mi cara... vi un camión 
en llamas, a 30 metros aproximadamente del edifi-
cio... luego, al momento, hubo otra amenaza de una 
nueva bomba, nos metimos en la casa y cuando sa-
limos, a los cinco minutos, empezó un tiroteo entre 
el Ejército y otras personas armadas, muy cerca de 
nosotros. Nos volvimos a esconder. Después de 
eso, ya se calmaron un poco las cosas y pudimos 
tomar tiempo para revisar los daños de ventanales 
rotos y el desprendimiento de los dinteles de las 
puertas y parte de ventanas, sin mencionar los da-
ños a otras casas.”

Se dijo que la explosión del petardo fue para dis-
traer la atención de la policía o del Ejército, a fin 
de poder sacar droga por los astilleros del puerto, 
o que este hecho estaría relacionado con la llegada 
al puerto del presidente de Colombia, Álvaro Uribe, 
a la semana siguiente. 

CASOS ANTES DEL 2008
2004 - 2005

DESPLAZAMIENTO FORZADO

CASO 75
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

Víctimas: Eliana Betancur y Rubén Hincapié, 
de la Iglesia Interamericana de Colombia
Fecha: Enero de 2005
Lugar: San Jacinto del Cauca, Bolívar 
Presuntos Responsables: Paramilitares

Eliana vivía con su esposo Rubén en una finca en 
San Jacinto. Fueron hostigados por presuntos pa-
ramilitares del frente ‘La Mojana’ -comandado por 
Éder Pedraza Peña, alias ‘ Ramón Mojana’, desde el 
año 2001, cuando llegaron a la finca, golpearon y 
ultrajaron a Rubén, dándole 15 días para desocupar 
y refiriéndose a la ubicación de la finca como estra-
tégica. En el 2002, tras un combate entre guerrilla 
y paramilitares, les mataron 17 reses entre 150 en 
una finca cercana, cuyo dueño tuvo que desplazar-
se, siendo tomada su finca por los paramilitares 
como base. Según la fuente, en esta finca asesi-
naron cientos de personas. Por el detrimento de 
las condiciones, Eliana y su familia tuvieron que 
desplazarse en el 2005. Rubén entró en una fuerte 
depresión causada por las amenazas, el ultraje y 
la pérdida de su tierra, lo cual le produjo un des-
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Albeiro*, campesino de 49 años y afrodescendien-
te, se desempeñaba como educador de primaria. 
También era líder de su congregación de la IUMEC, 
presidente del Consejo Comunitario y director de 
la escuela. Presuntos guerrilleros del Frente 34 de 
las FARC, comandados por Amparo, lo llevaron su-
puestamente a hablar con un jefe. En el camino, lo 
amarraron y lo asesinaron a machetazos. Un mes 
antes había sido amenazado de muerte por dicho 
grupo. Miembros de la comunidad afirmaron que 
13 personas de esta zona fueron asesinadas desde 
1996 al 2006. 

Víctima: Albeiro Centeno*,  
de la Iglesia Unión Misionera Evangélica 
Colombiana (IUMEC)
Fecha: 2 de noviembre de 2006
Lugar: Vigía del Fuerte, Antioquia
Presuntos Responsables: FARC

equilibro emocional y la pérdida de la memoria, 
situación que lo tiene actualmente postrado en 
cama, en condiciones de invalidez y con muchas 
dificultades económicas. También sufrieron la arbi-
trariedad de Acción Social ante el desplazamiento 
forzado (Caso 73). 

Según miembros de la comunidad, en el año 2001, 
alias ‘Ramón Mojana’ fue el autor de cientos de 
muertes selectivas, masacres y desapariciones 
forzadas. Una persona cuenta, “‘Ramón Mojana’ 
sembraba terror en la región, argumentando que la 
región estaba dominada por la guerrilla y que la po-
blación civil era colaboradora. Con lista en mano, 
buscaba y asesinaba a familias enteras. Entre 2001 
y 2006, obligaba a los campesinos a sembrar 
sus parcelas, pagándoles lo que él quería por la 
cosecha y los amenazaba de muerte si no se las 
vendían. En la misma fecha, decidió cultivar coca 
en las tierras montañosas de la región y obligó a 
los campesinos a sembrarla y a venderle luego el 
producto. Del 2000 al 2006, alias “Ramón Mojana” 
asesinó a muchos líderes en la región.”

2006

HOMICIDIO

CASO 76
HOMICIDIO
AMENAZA
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CASO 77
HOMICIDIO
DESPLAZAMIENTO FORZADO

Víctima: Miguel Ángel Salazar, pastor 
de la Iglesia Unión Misionera Evangélica 
Colombiana (IUMEC)
Fecha: Noviembre de 2006
Lugar: Belén de Unguía, Chocó 
Presuntos Responsables: Paramilitares

Miguel vivía con su esposa Zoila y sus cuatro hijos. 
Presuntos paramilitares lo asesinaron, decapitán-
dolo y descuartizando su cuerpo. A raíz del asesi-
nato, su familia tuvo que desplazarse (Caso 35). 

2007

HOMICIDIO

CASO 78
HOMICIDIO
TORTURA

Víctima: Leonidas Méndez*,  
de la Asociación de Iglesias Evangélicas  
del Caribe (AIEC)
Fecha: Marzo de 2007
Lugar: Río Sucio, Chocó
Presunto Responsable: Guerrilla

16 y 19 años y vendía su madera en depósitos de 
Turbo. Presuntos guerrilleros le quemaron, le cor-
taron los testículos y lo asesinaron. 

Anteriormente, un grupo de presuntos guerrilleros 
ordenó a los trabajadores de la región no vender 
la madera sino hasta que les dijeran a quién. Por 
la necesidad de las familias de la zona, algunos 
llevaron madera a Turbo y la vendieron a pesar de la 
orden. La guerrilla mató a la mayoría de los trabaja-
dores, incluyendo a Leonidas.* Un año después el 
hijo mayor fue asesinado por presuntos paramilita-
res (Caso 7) en un caso no relacionado.

CASO 79
HOMICIDIO
SECUESTRO
AMENAZA

Víctimas: Henry Cárdenas Lizcano y  
Celmira Contreras Mejía, de la Iglesia 
Movimiento Misionero Mundial
Fecha: 7 de junio de 2007
Lugar: Cúcuta, Norte de Santander 
Presuntos Responsables: Paramilitares

Henry, vendedor de accesorios para automóvil, 
vivía con su esposa Celmira y sus tres hijos. Pre-
suntos paramilitares lo secuestraron el 5 de junio 
del 2007. Tres días después, mientras Celmira pre-
sentaba la denuncia en la Fiscalía, los victimarios 
llamaron a su hija de 16 años, indicándole que 
consiguiera $3.000.000 de pesos y los llevara en 

Leonidas Méndez*, de 45 años, campesino aserra-
dor, vivía con su esposa y sus hijos de ocho, 12, 
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un carro de servicio público a un sitio determinado. 
El 7 de junio, un sobrino llevó el dinero. En el re-
corrido, en Aguasal, vio un cadáver. Cuando llegó 
a entregar el dinero a alias ‘Darío’, éste le dijo que 
habían asesinado a Henry, al parecer, por orden de 
alias ‘Camilo‘. A los 15 días, un señor acuerpado y 
de bigote, llegó al local donde trabajaba Celmira, 
identificándose como paramilitar y amenazándola 
de muerte para que no declarara. En el sector don-
de ejecutaron a Henry hacían presencia los para-
militares de alias ‘El Sargento‘ y alias ‘Carlos’. La 
familia de Celmira actualmente tiene dificultades 
económicas.

CASO 80
HOMICIDIO
DESPLAZAMIENTO FORZADO

CASO 81
HOMICIDIO

Víctima: Víctor Julio Niño Torres, de la 
Iglesia Adventista
Fecha: 22 de junio de 2007
Lugar: Tibú, Norte de Santander 
Presuntos Responsables: Paramilitares

Víctor Julio, de 23 años, casado con Alba, tenía 
cuatro hijos y era conductor de una canoa con mo-
tor. Presuntos paramilitares del Bloque Catatumbo 
retuvieron y asesinaron a Victor en un sector deno-
minado Palo Quemao, en las afueras de Tibú. Las 
autoridades realizaron el levantamiento del cadáver 
el día 23. Su motocicleta fue robada por los asesi-
nos. Alba y sus hijos fueron desplazados posterior-
mente (Caso 86). 

Víctima: Julio Parea
Fecha: Septiembre de 2007
Lugar: Istmina, Chocó 
Presuntos Responsables: Paramilitares

Julio vivía con su esposa. Presuntos paramilita-
res lo asesinaron y lo descuartizaron. Como líder 
comunitario, Julio era quien interlocutaba con los 
actores armados cuando llegaban a hostigar a las 
comunidades de la región.

CASO 82
MUERTO POR MEDIOS  
Y MÉTODOS ILÍCITOS
HERIDO

Víctimas: Jorge Olarte, Adrián Jiménez*, 
Agustín López* y Alberto Martínez*, de la 
Iglesia Hermanos Menonitas
Fecha: Mayo de 2007
Lugar: Istmina, Chocó
Presunto Responsable: Guerrilla

Jorge, de 19 años, era hermano del pastor de la 
Iglesia Hermanos Menonitas, en la vereda de Boca 
de Surco. Jorge encontró una granada a orillas del 
río y sin saber qué era, la llevó hasta el caserío, 
donde se le cayó, causándole la muerte a él, a un 
bebé y al papá. La explosión también causó graves 
heridas a otro miembro de la iglesia. Se cree que la 
granada era de la guerrilla.
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HERIDO
CASO 83
HERIDO
INTOLERANCIA RELIGIOSA
AMENAZA COLECTIVA
MEDIOS Y MÉTODOS ILÍCITOS

Víctimas: Rosa Pérez* y Darío Pérez*,  
de la Iglesia Pentecostal Unida de Colombia
Fecha: Mayo de 2007
Lugar: San Vicente Del Caguán, Caquetá
Presuntos Responsables: FARC

VIOLENCIA SEXUAL
CASO 84
VIOLENCIA SEXUAL
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

Víctimas: Martha Perdomo y sus cuatro 
hijos: Aldo Núñez*, Alejandro*, Aida*  
y Alfonso*
Fecha: Enero de 2007 
Lugar: Mapiripán, Meta
Presunto Responsable: Paramilitares

Martha, de 26 años, vivía con sus cuatro hijos de 
dos, cuatro, nueve y 12 años. Ella y sus hijos tu-
vieron que desplazarse debido a los maltratos reci-
bidos de un presunto paramilitar, quien posterior-
mente la amenazó. Martha relata: 

“Lamentablemente me tocó vivir hechos muy du-
ros. Viví con este hombre 12 años, soportando todo 
tipo de humillación, violación, maltrato físico y ver-
bal. Sin embargo, por amor a mis hijos, por miedo 
y muchas otras razones, me aguanté, hasta que 
descubrí que él no trabajaba en lo que decía sino 
que él era un ‘pájaro’ que trabajaba con las Águilas 
Negras, allá en Mapiripán. Tuve tanto miedo con 
esta noticia de que él no tenía ningún pelo en la 
boca para amenazar, matar o hacer lo que fuera a la 
persona que le dijeran. Por esta razón me aguanté 
todo lo que me hizo. Pero de estas circunstancias, 
lo más triste de mi vida es permitirle que en la mis-
ma cama tuviéramos que dormir con su amante (un 

Rosa*, estudiante de seis años, jugaba con su 
hermano Darío* y otro hermano en el patio de su 
casa, cuando de pronto sintieron que algo explotó. 
Darío* sufrió heridas en el tórax que le afectaron 
el pulmón izquierdo y Rosa* sufrió una fractura en 
su pierna derecha. Se presume que guerrilleros de 
las FARC minaron la finca donde vivían Rosa* y 
Darío*, en represalia contra su padre, quien había 
organizado una reunión secreta en su casa para 
orar. Dicho grupo había prohibido la celebración 
de cultos a las Iglesias Pentecostales del Caquetá, 
bajo amenazas de muerte y desplazamiento. 
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hombre), pues era bisexual. Este dolor en mi cora-
zón todavía no lo he podido calmar. 

Tuve que dejar mi casita que estaba pagando con 
sacrificio y un pedacito de tierra, para salir con la 
mera ropa volada de este lugar hace más de un año. 
Pero ahora me encuentro con que él ya localizó mi 
número de celular y me volvió a amenazar que si 
me encuentra, me mata. Fui a la Fiscalía y presenté 
la denuncia y estoy a la espera de ayuda. Figuro 
como desplazada pero todavía no tengo las ayudas 
del Estado. Eso es muy difícil, además lo que me 
preocupa es que cualquiera puede llamar a la Al-
caldía y allí le dan la información que piden. Supe 
que él llamó y dijo que era mi marido y allí le die-
ron mi numero de celular. No sé qué hacer.”

DESPLAZAMIENTO FORZADO
CASO 85
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

que estaba en una lista para ser asesinado y en la 
madrugada del 20 de febrero se desplazó con su 
familia. Presuntos paramilitares habían llegado a la 
región en diciembre, para investigar a las familias 
que supuestamente le colaboraban a la guerrilla y 
asesinaron a varios hombres y mujeres. 

CASO 86
DESPLAZAMIENTO FORZADO
AMENAZA

Víctimas: José Miguel Rojas, Maira Lemus, 
sus tres hijos: Camila*, Andrés* y Jacinto*
Fecha: 20 de febrero de 2007
Lugar: Bajo Baudó (Pizarro), Chocó 
Presuntos Responsables: Paramilitares

José Miguel, de 32 años y su esposa Maira Le-
mus, de 28 años, ambos campesinos, tenían tres 
hijos de cinco, siete y nueve años. A través de una 
mujer cercana a los paramilitares, José se enteró 

Víctimas: Alba Nidia Guevara Ordóñez  
y sus 4 hijos: Alfredo Ruiz*, Álvaro*, Amós*  
y Antonio* 
Fecha: Julio de 2007
Lugar: Tibú, Norte de Santander
Presuntos Responsables: Paramilitares

Alba Nidia, tenía cuatro hijos entre tres y 11 años. 
Presuntos paramilitares la amenazaron debido a su 
relación con su anterior compañero, Víctor Julio 
Niño Torres, quien había sido asesinado presunta-
mente por los mismos (Caso 80). 

Alba se fue a La Gabarra con su hijo de tres años, 
con la intención de recoger las cosas y vender una 
canoa con motor para irse a vivir a Cúcuta. En un 
retén, en el sitio conocido como Vetas, presuntos 
paramilitares del bloque Catatumbo, al mando de 
alias “Camilo”, le pidieron la cédula, identificán-
dola como la esposa de Víctor y la amenazaron, 
exigiéndole que se regresara. Ella se vio obligada 
a hacerlo perdiendo la canoa con motor fuera de 
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borda, los electrodomésticos y muebles que se le 
habían quedado en La Gabarra.

AMENAZA
CASO 87
AMENAZA
MEDIOS Y MÉTODOS ILÍCITOS

paramilitares (Águilas Negras) los abordaron con 
armas. Los llevaron a unos matorrales y les robaron 
la camioneta que la iglesia utilizaba para transpor-
tar comida y bienes para sus programas con las 
comunidades desplazadas y de escasos recursos. 

En el momento de estos hechos Albeiro estaba re-
emplazando al pastor Israel Martínez, de la Iglesia 
El Divino Redentor con sede en Bucaramanga. El 
pastor Israel y su grupo de trabajo habían sido ame-
nazados por los mismos presuntos responsables 
justamente cuando lograron adquirir la camioneta y 
mientras avanzaban en la construcción de un cen-
tro de reuniones y un comedor infantil. La denuncia 
del robo se interpuso ante la Fiscalía, sin resultado 
alguno, pues sólo argumentaban que la camioneta 
estaba posiblemente en la región del Magdalena 
Medio y la autoridad no podría ir allí, a menos que 
los acompañara un batallón del Ejército. 

Víctimas: Pastor Israel Martínez, Albeiro 
Romero, Teódulo Ojeda y Marcos Grimaldos, 
de la Iglesia Luterana, El Divino Redentor 
Fecha: Enero de 2007
Lugar: Girón, Santander 
Presuntos Responsables: Paramilitares

Albeiro, de 32 años casado y con una hija de cinco 
años, iba en la camioneta de la iglesia, cerca de las 
5pm, acompañado de Teódulo Ojeda, de 78 años y 
Marcos Grimaldos de 38 años, cuando presuntos 
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Capítulo 3.

UNA MIRADA A LOS NÚMEROS

Presentación

Entre el 1 de enero de 2008 y el 31 de diciembre del mismo año registramos 74 casos que describen 240 
agresiones contra 158 víctimas individuales40 y 31 agresiones colectivas contra comunidades para un total de 
aproximadamente 2285 personas. 

40	 Agresión individual se refiere a una agresión contra una sola persona o víctima individual.
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Violaciones colectivas 

En este informe estamos incluyendo información sobre victimizaciones colectivas, con la salvedad de que los 
números de víctimas necesariamente sólo pueden ser aproximados.41 En general es difícil precisar números y 
detalles individualizados para estos casos a consecuencia de la naturaleza misma de la agresión y por las posi-
bilidades de quienes documentan. Para aproximar el número de víctimas en los casos en que no contamos con 
información precisa de las familias e iglesias,42 estimamos tres personas por familia y 30 personas por iglesia. El 
siguiente es el resumen de casos de victimizaciones colectivas y el número aproximado de personas afectadas:

Caso 4	 Concejales de Doncello |5
Caso 19	 Familias Murmullo Medio, |100
Caso 29	 Comunidad Iglesia de Berrecui |30
Caso 29	 Familia de Pedro |5
Caso 37	 Familias Campesinas |35
Caso 38	 Treinta familias de la iglesia a orillas del Río Suruco. |100
Caso 40	 Quinientas familias |1500
Caso 42	 ersonas de la comunidad desplazada |20
Caso 48	 Familia de Antonio |5
Caso 51	 Familia Sandoval |5
Caso 52	 Familiares de Alberto* y Lady* |50
Caso 55	 Iglesia de IUMEC |30
Caso 56	 Iglesia de la AIEC de Santa María (Darién). |30
Caso 60	 Iglesias con presencia en comunas 1, 3, 4, 7, 9 y 13 de Medellín |180
Caso 68	 Comunidad de la Iglesia Hermanos Menonitas, Bebedó, Medio San Juan |120
Caso 70	 Jóvenes de la Iglesia IUMEC de Buenaventura |20
Caso 71	 Iglesia indígena del Cauca |50

41	 En contraste con nuestros informes anteriores, en éste ampliamos nuestra definición de víctimas para incluir víctimas colectivas 
luego de una reflexión teológica y política sobre la orientación individualista del marco conceptual de la primera generación de los 
derechos humanos. 

42	 En algunos casos sí tenemos información más precisa y no utilizamos la cifra de tres para estimar el numero de personas afectadas. 
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Distribución eclesial del registro 

Las iglesias en que se documentaron más víctimas individuales fueron la Iglesia Movimiento Misionero Mun-
dial (26), la AIEC (13), los Hermanos Menonitas (10) y la Menonita (10). La iglesia más afectada por el 
desplazamiento forzado colectivo fue la iglesia Nueva Luz de la AIEC.

Demografía de las víctimas 

De las violaciones documentadas, 33 corresponden al sector campesino, diez al afrodescendiente y ocho al 
sector indígena. Las demás violaciones no se identificaron por sector social. Patrones análogos se eviden-
ciaron los dos años anteriores. A igual que en los dos años anteriores, los grupos de edad más victimizados 
fueron de adultos jóvenes (26-45) con 20%, y el de niños y niñas (0-15) con 20%. De las 240 violaciones 
documentadas, registramos 90 contra mujeres y 125 contra hombres. (El sexo de 25 no fue identificado.) En 
casi el 20% de los hechos violentos (42 agresiones), la víctima tenía al menos un hijo o una hija. 
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IGLESIA
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PRESUNTOS RESPONSABLES, POR VIOLACIONES COMETIDAS

Presuntos responsables

De las 240 agresiones individuales registradas en 2008, los paramilitares presuntamente cometieron 120, los 
grupos guerrilleros 97 y el Estado 10.43 En cuanto a agresiones colectivas, los paramilitares presuntamente 
cometieron 15, los grupos guerrilleros, 11 y el Ejercito, cinco. 

43	 En 13 casos no hubo atribución. 
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Agresiones 

La agresión individual más frecuente fue la amenaza (115) seguida de desplazamiento forzado (81) y homi-
cidio (22). También registramos ocho heridos, cuatro torturas, tres atentados, tres privaciones de la libertad, 
dos desapariciones, y dos reclutamientos de menores.

La agresión colectiva más común fue la amenaza, de la cual registramos 18 casos, seguida de 10 desplaza-
mientos forzados. Muchas de las amenazas llevaron a desplazamientos. 

En las siguientes secciones se analizan agresiones con diversos énfasis, teniendo en cuenta que algunas 
víctimas sufrieron varios tipos de agresión y por lo tanto se incluyen en varios conteos.

Homicidios. 

El número de homicidios44 documentados ha variado:

•	Cuatro ejecuciones por presuntos miembros de la Fuerza Pública en comparación con 
dos en el 2007 y dos en el 2006.

•	Diez asesinatos presuntamente por paramilitares en el 2008 en comparación con nueve 
en el 2007. 

•	Ocho asesinatos presuntamente por las guerrillas en el 2008 en comparación con 11 en 
el 2007. 

•	Cero asesinatos sin atribución en el 2008 en contraste con cuatro en el 2007.

44	 En la documentación de homicidios, hemos adoptado la convención usada por otros centros de documentación de referirnos a homici-
dios cometidos por el Estado como ejecuciones extrajudiciales o ejecuciones y a homicidios por actores no estatales como muertes o 
asesinatos. Esta distinción pretende reconocer el marco legal y jurídico que regula la acción del Estado, pero en ningún caso pretende 
darle mayor o menor significado a una muerte u otra. Todas, por igual, destruyen vidas humanas y todas las condenamos. 
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Uso de minas. 

Por sus consecuencias y frecuencia en el registro de este año destacamos el uso de minas antipersona:

•	Tres casos atribuidos a las FARC (Casos 17, 22 y 55);

•	Dos casos atribuidos a paramilitares (Caso 23 y 21);

•	Dos casos sin atribución definida (Caso 25 y 17). 

Maltrato. 

Se evidenciaron cuatro casos de falta de atención, tratos humillantes e incluso amenazantes contra despla-
zados que solicitaron reconocimiento y ayuda de Acción Social (Casos 58, 59, 73 y 28). En el Caso 28 de 
Córdoba vemos como Manuel Narciso Díaz Segura sobrevivió a un atentado perpetrado por presuntos para-
militares y ante su rostro herido funcionarios de Acción Social afirmaron que no había alteraciones del orden 
público ni desplazamientos forzados de la región de procedencia del señor Díaz Segura. 

Desplazamientos forzados colectivos. 

Los casos de desplazamiento que registramos, con cifras estimadas, son:

Mes Numero de personas Presunto Responsable Caso

Febrero 35 paramilitares Caso 37
100 paramilitares Caso 38

Marzo 25 FARC Caso 42
1500 responsabilidad compartida, Ejercito Nacional y FARC Casos 40 y 41

Junio 100 paramilitares Caso 19
Septiembre 5 paramilitares Caso 48

5 paramilitares  Caso 68
Octubre 5 FARC Caso 51
Noviembre 50 FARC Caso 52

Es decir aproximadamente 1825 personas de iglesias o cercanas a iglesias.
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Capítulo 4.

SEMILLAS DE ESPERANZA

Las iglesias tienen que marcar una visión y unos valores dis-
tintos, lo suficientemente diferentes como para despertar al 
pueblo, como para lograr mostrar que lo que estamos consu-
miendo y viviendo es mentira. Solo sentimos el daño que las 
mentiras nos están haciendo cuando empezamos a vivir la 
verdad otra vez.

Las muchas situaciones de muerte pueden llevar a la conclusión de que se nos ha muerto el sueño de una 
sociedad distinta. Mucha gente cree que hay que hacer cualquier cosa sencillamente para sobrevivir en 

un mundo de “perro come perro”. Pero hay iglesias que sí están reconstruyendo el sueño. Ofrecen semillas 
de esperanza buscando terrenos fértiles para su siembra porque los tiempos son difíciles. Las iglesias de 
paz tienen claro que hay que sembrar lo esencial de la vida y pensar en todo lo que alimenta el futuro en 
vez de confiar en los atajos engañosos. Las iglesias tienen que marcar una visión y unos valores distintos, 
lo suficientemente diferentes como para despertar al pueblo, como para lograr mostrar que lo que estamos 
consumiendo y viviendo es mentira. 

Solo sentimos el daño que las mentiras nos están haciendo cuando empezamos a vivir la verdad otra vez. La semi-
lla está muerta, pero tiene vida por dentro, y en el terreno fértil logramos reencontrar la vida que está dentro de la 
muerte. Los sueños no están muertos realmente, solamente duermen. Tenemos que superar las mentiras que nos 
dicen que nuestros sueños están muertos. En terreno fértil estos sueños pueden resucitar y brotar nueva vida. 
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Semilla de Esperanza 1

Tejiendo una nueva historia 

“Estamos escribiendo una nueva historia, no una de secuestro, esclavismo, 
miseria y muerte, sino una de reconciliación, perdón, y paz.”

Colores vibrantes, un diseño que engaña al ojo para que vea movimiento, y el simple tamaño del tapiz acolchado 
atraen al curioso a la escena. Con una sonrisa grande, ella avanza con entusiasmo a estudiar la representación 
de un evento en una comunidad afro-colombiana que se desenvuelve entre verdes colinas bajo un intenso sol de 
medio día. Pero ha sido engañada por la belleza estética. Ella suspira y se le desmorona el rostro.

Cuerpos en aplique yacen tirados en charcos de sangre. Soldados en camuflado apuñalan hombres. Otro pa-
rece estar lanzando un niño que agita los brazos. Mujeres y niñas huyen con grandes bolsas en sus cabezas. 
Una mujer es violada por un grupo de hombres. Otra da a luz en medio de la calle mientras es apaleada. Y así 
el horroroso caos de masacre se va abriendo.

Esta es la autobiografía de mujeres desplazadas residentes de Montes de María, un área conflictiva y eco-
nómicamente empobrecida en el departamento de Sucre, en la costa norte colombiana. Tejiendo Sueños, la 
organización compuesta por mujeres de iglesia desplazadas del municipio de María la Baja, es una de las  
Asociaciones para la Vida Digna y Solidaria (ASVIDAS)45 a lo largo de la Costa Caribe.

Una líder comunitaria escribe, “narrar nuestras historias en tela es terapéutico. Estamos compartiendo nues-
tras historias de muerte y desplazamiento por los grupos armados en los Montes de María.”

“Nosotras, las mujeres afrocolombianas desplazadas, somos triplemente vulnerables. Somos vulnerables por 
ser mujeres, por ser afrocolombianas y por ser desplazadas. Es por esto que levantamos nuestra voz.”

45	 Ver Llamado Profético No. 4 para una mayor descripción de las Asociaciones para la Vida Digna y Solidaria, ASVIDAS.
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“Así como nuestros 
ancestros africanos, 
hemos sufrido des-
plazamiento masivo 
de nuestras tierras y 
discriminación racial. 
Desde el 10 de marzo 
del 2000, el miedo y la 
inseguridad han sido 
implantados en nues-
tros corazones; nuestro 
pueblo (Mampujan) 
que solía oler a café y 
a arroz con coco aho-
ra huele a desolación, 
miedo y tristeza. Oh 
Dios, como podemos 
olvidar que cuando no 
teníamos dinero para 
comida nuestros hijos 
fácilmente subían los 
árboles frutales, pes-
cábamos con nuestras 
redes, o cogíamos co-
nejos…. y encontrá-
bamos papas silvestres 
donde vivíamos!”



90

“Después de que nos forzaron a salir de nuestros hogares, comenzamos a sufrir desempleo, hambre, escasez, 
desesperación, y violencia domestica y comunitaria. Necesitábamos sostener a nuestras familias y necesitá-
bamos sanidad.” 

Estas mujeres fuertes se organizaron.

Narraciones a través de colchas hicieron posible que se desahogaran. Las mujeres comenzaron a elaborar 
tapices en aplique como una forma de arte terapia en el 2006. Pronto descubrieron que el arte provee un 
medio para “conmemorar el sufrimiento” que también “libera”. Mientras exteriorizaban sus historias, otros 
tomaban nota. Una fundación de Bogotá ahora provee empleo a 15 mujeres a través de la compra de tapices 
para exposición en museos. Esto es un experimento terapéutico—nadie sabe con certeza como afectará el 
proceso comunitario la repetida narración de sus historias en los tapices.

Ocho años después de su desplazamiento forzado, están contando sus historias de sufrimiento y resiliencia 
en las noticias, tanto en el periódico como en televisión.

La comida afrocolombiana tradicional ayudó a convertir las primeras reuniones de costura en celebraciones 
llenas de vida. Relata una líder que “la sanidad del trauma levantó la autoestima de las mujeres. Estas expertas 
en comida afrocolombiana empezaron a atreverse a vender sus platos tradicionales en las calles y a participar 
en las ferias de comida, para así contribuir al ingreso familiar.”

Su cocina fue “descubierta”. Ahora las mujeres de los Montes de María son reconocidas nacionalmente tanto 
por sus logros culinarios como por su arte. Una de las mujeres “tejedora de sueños” fue invitada a Medellín, la 
segunda ciudad más grande de Colombia, para participar en un evento culinario, y su entrevista fue publicada 
en el periódico local. Las mujeres ya han publicado un libro de recetas y están preparando el segundo.

La creatividad y energía de las mujeres no ha pasado desapercibido en el resto de la comunidad y en los 
pueblos vecinos. Sus jóvenes recogen frutas y siembran vegetales que luego cocinan a fuego abierto, ha-
ciendo dulces, mermeladas y confites para vender. Los ancianos de la comunidad aportan su conocimiento y 
sabiduría ancestral para el cultivo de plantas medicinales para la venta.
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Las mujeres de ASVIDAS Tejiendo Sueños están yendo a otros pueblos victimizados por el conflicto armado 
para replicar la terapia para la sanidad del trauma a través de narrar las historias en tapices. Por medio del arte 
logran el acceso a áreas conflictivas fuertemente controladas por actores armados.

¿Cómo resumen su desarrollo? “El contar con un mínimo de apoyo gubernamental nos permite ser estratégi-
cas y sobrevivir sin llegar a ser dependientes. Nos levantamos y triunfamos a pesar del desplazamiento. Nos 
levantamos a pesar del dolor y la muerte de nuestros familiares…. Hemos aprendido el valor del perdón y la 
amistad…. Hoy tenemos la esperanza de que se dé la verdad, la justicia y el fin de los actos violentos que 
hemos sufrido. ¡Estamos tejiendo una nueva historia, nos estamos levantando!”

Las mujeres de Tejiendo Sue-
ño”—Mampujan y de Dejando 
Huellas de Bendición” agrade-
cen a las siguientes personas y 
organizaciones: Ricardo Esquivia 
(Sembrandopaz), Terri y Charlie 
Geiser (Comité Central Menoni-
ta), los sacerdotes Rafael Castillo 
y Salvador Mura, la Asociación 
para la Vida Digna y Solidaria 
(ASVIDAS) de María la Baja, Jus-
tapaz, la Fundación para el Desa-
rrollo y la Paz de los Montes de 
Maria, Lida Camacho, Mauricio 
Esquivia, Paulo Funes, Patricia 
Rodríguez, Samir Peñata (Ruta 
para la Vida), la Organización de 
Estados Americanos—Misión de 
Apoyo al Proceso de Paz, Acción 
Contra el Hambre, y la Fundación 
Alas de Vida.
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Semilla de Esperanza 2

La vocación irrefutable de la iglesia 

Ser hacedores y hacedoras de paz es la vocación irrefutable de la iglesia 
como ejemplo vivo de Jesús, el hijo de Dios.

En febrero de 2006, más de 110 representantes de iglesias y organizaciones cristianas evangélicas participa-
ron en la Cumbre Nacional de la Iglesia Cristiana Evangélica por la Paz de Colombia y en su declaración sen-
taron algunas bases para el quehacer de las iglesias frente a la búsqueda de la paz en Colombia. Uno de los 
apartes afirma: “Celebramos todo intento de diálogo entre los grupos en conflicto y el gobierno colombiano; y 
especialmente el abandono del uso de armas por parte de personas o grupos armados para lograr metas de 
paz, justicia y dignidad. Alentamos a los grupos que están en este proceso, al ELN y a las AUC, a seguir ade-
lante, con sinceridad y verdadero deseo de construir una paz duradera en Colombia. Por otra parte, invitamos 
a las FARC, a los demás grupos alzados en armas y al gobierno, a atender el clamor de la sociedad civil por un 
cese al conflicto armado a fin de poder trabajar juntos en la construcción de una paz duradera que ponga fin 
a la violencia social que vive nuestro pueblo empobrecido y sufrido. Consideramos como un paso inicial para 
el diálogo la definición de un acuerdo humanitario que permita la liberación de las personas secuestradas. Es 
necesario avanzar hacia la construcción de una sociedad incluyente (con presencia de todos los actores del 
conflicto), democrática y participativa, sin el temor de la coacción armada.”46 

Esta directriz ha sido retomada por la Iglesia Cristiana Menonita de Colombia, quien en el 2008 decidió 
avanzar en el discernimiento comunitario sobre el papel de las iglesias en la solución negociada del conflicto 
armado a partir del diálogo entre las partes. Su análisis de la realidad se remonta a las experiencias que en 
años anteriores tuvieron delegados de esta Iglesia y de otras, bajo la cobertura de la Comisión de Restaura-
ción, Vida y Paz de CEDECOL en los diálogos con las FARC en la época de la zona de despeje, con el ELN en 
el marco de la Casa de Paz y las Rondas de Negociaciones con el Gobierno, con las AUC previo el proceso de 
desmovilización y también con miembros de las Fuerzas Armadas colombianas.

46	 Cumbre Nacional de Iglesias Cristianas Evangélicas Por la Paz de Colombia. CEDECOL, Comisión de Restauración, Vidas y Paz, 
Justapaz. Febrero 2006. San Andrés Islas.
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Aunque estos diálogos en años pasados en su mayoría surgieron de espacios formales de diálogo entre los 
actores armados y sectores de la sociedad civil, actualmente estos espacios oficiales no existen.  De acuerdo 
con la Directiva expedida por el Alto Comisionado para la Paz de la Presidencia de la República en Junio de 
2005 y vigente actualmente, las únicas personas autorizadas para establecer contacto y plantear posibilidades 
de diálogo con los grupos armados ilegales son el Presidente de la República, el Alto Comisionado para la Paz 
o algunos miembros de la jerarquía de la Iglesia Católica.47  Dado que los grupos insurgentes no han aceptado 
estos interlocutores, Colombia está sin diálogos entre los actores del conflicto armado.

Sin embargo, el sufrimiento del pueblo colombiano ha hecho reafirmar a la Iglesia Menonita la necesidad de ten-
der puentes que faciliten las conversaciones entre el Gobierno y de manera particular las guerrillas, reconociendo 
que no han existido mayores acercamientos entre las partes. Por el contrario, la brecha entre estos aumenta, 
especialmente por las acciones bélicas y verbales entre ellas, quedando en el medio la población civil. 

Por ello y apelando al llamado bíblico de la reconciliación,48 la Iglesia Menonita considera que es el momento 
para avanzar en tender puentes entre los actores armados, Gobierno y sociedad civil para ayudar a romper la 
desconfianza: puentes que puedan llevar a futuras conversaciones. Un pastor afirma, “construir puentes para 
el dialogo no es fácil ni rápido. Pero es lo que debemos hacer.”

Este llamado de la Iglesia Menonita recuerda que ser hacedores de paz es la vocación irrefutable de la iglesia, a 
pesar del riesgo.  Un pastor menonita afirma: “No depende de si el Gobierno nos da permiso de entrar en conversa-
ciones, porque es nuestro deber como hacedores de paz, como iglesia. El centro del Evangelio es la paz. Si Dios no 
hubiera decidido hacer la paz con sus enemigos, no habría buenas noticias.  Esa es la esencia de las buenas nuevas: 
aun siendo nosotros pecadores, Cristo murió por nosotros e hizo la paz. Ese perdón nos reconcilió con Dios”. 

La vocación por la paz que tiene la iglesia no puede ser amordazada por la dinámica del conflicto armado que 
habita en campos y ciudades de nuestro país. Ni debe ser amedrentada por los riesgos que pueda enfrentar. 

47	 ALTO COMISIONADO PARA LA PAZ. PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA. Lineamientos para el Enfoque de Proyectos de Cooperación 
Internacional. Junio 2005. http://www.altocomisionadoparalapaz.gov.co/noticias/2005/junio/jun_13_05a.htm. Ver numerales 1 y 12. 

48	 “Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación; que Dios 
estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la 
palabra de la reconciliación” II Corintios 5:18-19
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Lo vocacional que ha llegado a la iglesia por el Espíritu de Dios es la esencia del Evangelio de Jesús. Es 
un llamado a contribuir a que las partes cesen el conflicto armado. Es levantarse en medio del dolor y del 
sufrimiento para darle fuerzas, aliento y esperanza a quienes sufren los desmanes de la guerra. Es llamar a las 
personas y estructuras armadas al arrepentimiento, a reparar el daño causado y a un cambio de vida.

La Iglesia Menonita en 2008 llevó a su asamblea anual, la propuesta de continuar con un “carril paralelo”, es 
decir la construcción de puentes para diálogos de paz. Una mayoría abrumadora apoyó la decisión de tomar 
ese tipo de acciones y los riesgos que conlleva. Los menonitas piensan que siendo parte del cuerpo de Cristo, 
y habiendo sentido el recorrido de la sangre, el dolor de las víctimas y el agotamiento de algunos victimarios, 
también sienten que se levanta la fuerza del Espíritu de Dios, y son bienaventurados al trabajar por la paz, al 
amar a los enemigos y al dar de comer al hambriento. 

“Nuestra iglesia esta sencillamente siendo coherente con su enseñanza y vocación de hacedora de paz. Como 
seguidores de Jesús buscamos proclamar y vivir el evangelio de la paz, y por lo tanto esto no es contradictorio 
ni fuera de lo común. Es sólo otra manera en la cual en este momento pensamos que necesitamos actuar”, 
dice un pastor.

Semilla de Esperanza 3

Tierra para los despojados

En medio del conflicto territorial, una congregación rural asegura la tierra 
para las víctimas de la guerra.  Descubre su vocación en el camino.  

Sur de Córdoba

“La situación llegó a ser crítica en 2002.  Las víctimas necesitaban alternativas desesperadamente,” afirmó un líder 
de la iglesia. Las familias huyeron montaña abajo y llegaron a las puertas de una iglesia en el sur de Córdoba. Fue 
una época de muertes macabras y de masacres paramilitares en esta región nororiente del país.  Las alternativas, 
ante un destino de empobrecimiento por no tener tierra, parecían imposibles para esas personas violentamente 
desposeídas, y la mayoría de los congregados pensaban que no era tarea de la iglesia crear alguna alternativa.  
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Mas un pequeño grupo de la iglesia pensaba de otra manera. Estos miembros acompañaron a las víctimas 
de la guerra y abogaron a su favor mientras sensibilizaban a su comunidad sobre el llamado del evangelio a 
cuidar del huérfano y de la viuda.  Después de observar, escuchar y debatir la situación durante tres años, los 
escépticos de la iglesia también se convencieron de este llamado.  En 2005, toda la congregación, de treinta 
miembros, asumió formalmente su vocación de crear alternativas en medio del conflicto armado, constituyen-
do legalmente una Asociación para la Vida Digna y Solidaria (ASVIDAS).  

Violencia armada para despejar el territorio. En un conflicto donde “la meta parece ser sacar a los campesinos 
de su tierra,” como afirmó un líder de la comunidad, ¿cómo podría una iglesia pequeña, situada en el patio trase-
ro de los agresores, asegurar la tierra para las víctimas de la guerra?  La comunidad Nueva Vida estaba decidida a 
ayudar al reasentamiento de las personas desplazadas, pero las disputas sobre la tierra son centrales dentro del 
conflicto y representan cuestiones de vida o muerte en Colombia. “Aquí el paramilitar ordena, ‘véndanos su tierra 
o su viuda nos la dará. ’  Día tras día, a los campesinos se les deja con menos tierra y de muy pobre calidad.”  

Creando alternativas para los campesinos sin tierra. En 2005, la entidad ASVIDAS, de la Iglesia Nueva Vida, 
participó en un concurso nacional por la tierra - altamente competitivo -, a través del Instituto Colombiano 
de Desarrollo Rural (INCODER).  Y ganó.  Tres años más tarde, supieron que habían sido seleccionados entre 
14.000 solicitudes.  Cada una de las 29 familias incluidas en la propuesta están ahora reasentadas en 7.5 
hectáreas de tierra.  

Un líder de la iglesia, también desplazado hace dos décadas, describe la tierra asignada para los desplazados, 
diciendo, “la tierra en la cual uno se ha reasentado nunca es tan buena como la qué dejó.  Los desplazados 
nunca conseguirán buena tierra.  La mejor tierra es para los mega-proyectos en el área.  Pero estamos agra-
decidos por lo que tenemos.” Y sonríe ampliamente. 

En 2008, trabajaron con otras 100 familias desplazadas, también de Córdoba. Luego de finalizada una en-
cuesta sobre valoración de las necesidades, proporcionaron los materiales para la construcción de casas, 
suministros agrícolas y alimentos. “El hecho de que el puente está todavía inservible - lo ha estado por 11 
años- fue un obstáculo.  Pero coordinamos esfuerzos y entregamos los materiales de construcción. También 
les ayudamos a iniciar el trabajo en sus fincas comenzando con lo necesario para su sostenimiento como 
yuca, plátanos y maíz.” 
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Desafíos. “Tenemos algunas frustraciones y obstáculos para avanzar” comenta modestamente un miembro de 
la iglesia.  En 2008, ellos participaron en un segundo concurso por la tierra, del INCODER, para beneficiar a 
otras familias desplazadas, pero todavía deben esperar los resultados.  “¿Estas familias van a tener también 
que esperar tres años para reasentarse?  ¿Y mientras tanto, qué haremos?” Su segunda preocupación es cuál 
será la suerte de una finca frutícola.  Actualmente 32 familias están sembrando maracuyá, otro proyecto de la 
entidad ASVIDAS de la iglesia. Pero están a punto de perder la tierra alquilada.  

La iglesia y sus proyectos están ubicada en un área de plantación de coca, y las fumigaciones aéreas devastan 
las fincas vecinas a los cultivos de coca. “Al principio la gente—y no estamos refiriéndonos aquí a campesi-
nos sembradores de coca—informó sobre el daño hecho a sus cultivos alimenticios.  Pero nada sucedió y se 
desanimaron.  Ahora se dice que van a fumigar otra vez, y es tiempo de cosecha.  Si las fumigaciones fueran 
dirigidas exclusivamente a las plantaciones de coca, eso sería una cosa, pero no son exactas, y además, el 
viento esparce el veneno.  Se pierden los cultivos alimenticios que comemos y vendemos—arroz, yuca, 
plátanos y maíz.  El Gobierno dice que no se le debe culpar.  Bien, quizá ellos no controlan el viento, pero 
nosotros le pedimos que la coca fuese erradicada manualmente.”  

Esta pequeña iglesia está creando reales alternativas de vida para las víctimas de la guerra cuando ninguna 
alternativa parecía posible. Por medio de su ejemplo, ellos dicen: “Si es real, es posible.”

Semilla de Esperanza 4

La comunidad de fe se moviliza en las calles 

La comunidad cristiana de Maicao se une para pedir por la vida de pastor 
desaparecido. 

El pastor William Reyes, de la Iglesia Interamericana Luz y Verdad, de Maicao, desapareció el día 25 de Sep-
tiembre del 2008 (Caso 20). Nueve días después, el cuatro de octubre, miles de personas participaron en una 
marcha para pedir por el retorno del pastor.
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La caminata fue organizada por la Fraternidad de Ministros Evangélicos de Maicao (FRAMEM) y contó con la 
participación de miles de personas. La jornada empezó con himnos y predicación, en la Iglesia Luz y Verdad, 
donde pastoreaba William. Los presentes recorrieron más de tres kilómetros. A pesar de una temperatura cer-
cana a los 40º C, niños, jóvenes y adultos, marcharon pidiendo el pronto regreso del pastor Reyes. Terminaron 
en la Universidad de la Guajira, Extensión Maicao, en donde nuevamente cantaron y escucharon un mensaje 
de fe, esperanza, y la promesa de libertad para los cautivos. 

A pesar de la compleja situación de orden público, en Maicao, la comunidad cristiana dio un ejemplo de 
solidaridad y un fuerte testimonio de su fe y esperanza.
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Semilla de Esperanza 5

Mujeres resilientes 

Un Testimonio de la Comunidad Cristiana Menonita Semillas de Espe-
ranza, Barrio Modelia

Ibagué, Tolima 

A raíz del flagelo del desplazamiento, causado por la violencia en Colombia -específicamente en el Sur del 
Tolima en este caso- la Iglesia Menonita ha llevado a cabo un acompañamiento pastoral con muchas familias 
en situación de desplazamiento. En el año 2005 se conformó una comunidad de fe con mujeres que habían 
sido reubicadas de los asentamientos de la Avenida Guavinal al Barrio Modelia de Ibagué, un sector margina-
do de la ciudad, con muchas necesidades y problemas sociales. 

En el año 2007, se conformaron varios proyectos sociales para aliviar la situación de estas familias, tales 
como: un comedor, una guardería y una microempresa.   La microempresa, liderada por siete mujeres -
cuatro de ellas víctimas de la violencia- se ha convertido en un espacio no sólo de trabajo sino también de 
inspiración y de mutuo apoyo, donde las mujeres pueden compartir sus experiencias. En la micro-empresa 
se fabrican muñecas, sandalias, llaveros, además de collares y artesanías elaboradas con semillas y pedrería. 
Además, las mujeres organizan una venta de ropa usada, donde personas del barrio pueden conseguir ropa 
para sus familias, a muy bajo costo 

De esta manera, en el marginado barrio de Modelia, resurge la esperanza. Luz Amanda Valencia, pastora de 
la comunidad, cuenta que “cuando estas mujeres puedan generar ingresos para mejorar la calidad de vida de 
sus hijos e hijas y la de ellas mismas, aquí podemos decir que la esperanza brilla como el sol de cada día.” 
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Semilla de Esperanza 6

Comunidad desplazada unida

Murmullo Medio, municipio de Tierralta, Córdoba

A pesar del homicidio de algunos de sus líderes, de las amenazas de muerte y del desplazamiento forzado, 
la comunidad de la vereda Murmullo Medio, del sur del departamento de Córdoba, ha mantenido la unidad. 
Mientras muchas comunidades bajo la sombra del dominio de los grupos armados se dispersan y huyen de 
manera individual hacia distintos destinos, “gota a gota,” la unión y el acompañamiento de otras comunida-
des de fe han permitido la resiliencia de la comunidad de Murmullo Medio. 

En el mes de junio del 2008, miembros de la comunidad de Murmullo Medio se vieron obligados a abando-
nar sus tierras nuevamente,49 debido a la desaparición forzada de algunos de sus líderes y a las amenazas en 
contra de 11 personas más de la comunidad. Salieron hacia el casco urbano del Municipio de Tierralta (Caso 
37) buscando refugio, protección, y consolación por la pérdida de seres queridos, animales y cultivos, entre 
otras propiedades.

En Tierralta, buscaron el apoyo de la Iglesia Cristo el Rey y de la Alcaldía, consiguiendo albergue en forma 
temporal, en el Colegio San Carlos. A pesar de estar viviendo en condiciones difíciles, por el desplazamiento 
forzado, la comunidad siempre se mantuvo unida.

En octubre del 2008, a través del apoyo de la Corporación para el Desarrollo Social al Comunitario—Asocia-
ción para la Vida Digna y Solidaria (CORSOC-ASVIDAS), de la Iglesia Cristo el Rey, consiguieron hectáreas 
de tierra y la comunidad elaboró un proyecto de construcción de 30 viviendas en un lote, en la vereda Nueva 
Esperanza, Tierralta. Actualmente, gracias a su alto nivel de unidad y al apoyo brindado por la Iglesia Cristo 
el Rey, las 30 familias desplazadas de Murmullo Medio, están superando su situación de desplazamiento 
forzado y vivienda temporal, soñando y ejecutando su nuevo proyecto de vida en Nueva Esperanza.

49	 El primer desplazamiento ocurrió en el año 1996; luego retornaron a finales del año 2000 y en el año 2002, tuvieron que desplazarse 
nuevamente. En los años 2005-2006 retornaron de nuevo y en el 2008, una vez más tuvieron que sufrir este flagelo de la violencia y 
el destierro.



100

Los líderes de la comunidad de Murmullo Medio han trabajado también en la búsqueda de diferentes meca-
nismos de acompañamiento nacional e internacional para denunciar los hechos de violencia y buscar una 
respuesta de las autoridades nacionales a su caso. En octubre del 2008, dos líderes de la comunidad se re-
unieron con la Embajada de EE.UU. en Bogotá para hablar de la situación de la comunidad, gracias a la gestión 
realizada por Lutheran World Relief, Justapaz y la Comisión de Restauración Vida y Paz, de Cedecol. 

Las peticiones de la comunidad también han sido llevadas directamente al Departamento de Estado de EE.UU. 
en Washington, D.C. por Justapaz, la Comisión de Restauración Vida y Paz y otras organizaciones. Gracias al 
coraje y esfuerzo de sus líderes, hay un alto grado de interés y preocupación internacional por la comunidad 
de Murmullo Medio. 

Semilla de Esperanza 7

Días de Oración y Acción por la Paz en Colombia, 2008

Aproximadamente 300 iglesias de diferentes denominaciones, en los Estados Unidos y Canadá, se unieron a 
sus hermanas y hermanos colombianos para la celebración anual de los Días de Oración y Acción por Colom-
bia. El domingo 27 de abril de 2008, en el Norte, se unieron a congregaciones en Colombia, animando a los 
hacedores de paz y a los que buscan justicia en este país lleno de conflictos. Oraron por la paz, la sabiduría y 
la guía, en búsqueda de la paz verdadera en Colombia. El lunes 28 de abril, estas congregaciones realizaron 
acciones públicas por la paz en Colombia.

Los eventos en Colombia incluyeron: un foro ecuménico sobre el propuesto Tratado de Libre Comercio Colom-
bia-Estados Unidos, vigilias de oración por la paz, cultos enfocados en el tema y encuentros para compartir 
testimonios personales y llevar a cabo el discernimiento comunitario. Las iglesias se organizaron para llamar 
a cuenta a los funcionarios públicos sobre las promesas de sus campañas y apoyaron los esfuerzos de inci-
dencia en las políticas de Estados Unidos.

Las iglesias hermanas de Colombia y los Estados Unidos planearon cultos unidos, con semanas de anti-
cipación. A través de Skype y por vía telefónica, cantaron juntas Te Pido la Paz, compartieron oraciones y 
poemas escritos para la ocasión y enfocaron sus sermones sobre la paz y la justicia de Dios. Las iglesias en 
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los Estados Unidos invitaron conferencistas colombianos para escuchar directamente sus testimonios. Los 
miembros firmaron tarjetas para enviarlas a sus congresistas, expresando su preocupación sobre los efectos 
perjudiciales del Plan Colombia y del Tratado de Libre Comercio propuesto entre USA y Colombia.

Unas iglesias hermanas de Colombia y Canadá extendieron su conmemoración conjunta durante toda la cua-
resma compartiendo el canto, el testimonio y la reflexión. Un miembro de una iglesia hermana canadiense, 
quien recientemente había visitado Colombia con una delegación de Iglesias Hermanas, compartió lo que 
había aprendido y las imágenes grabadas en su mente. Enfocaron el culto en la yuxtaposición del sufrimiento 
y la felicidad.

Como parte de los Días de Oración y Acción de 2008, se envió una carta de las comunidades de fe al Con-
greso de los Estados Unidos. Cuatrocientos delegados de las iglesias, representando a más de 4.3 millones 
de miembros de iglesias protestantes, católicas y evangélicas recogidos en 20.000 congregaciones de casi 
veinte denominaciones en los Estados Unidos y Colombia, firmaron una carta llamando al Congreso de los 
Estados Unidos a reducir drásticamente la ayuda militar a Colombia, a fortalecer la protección de los derechos 
humanos y a votar “no” al Tratado de Libre Comercio Colombia- Estados Unidos.



Foto de Mesa de Trabajo de Bogotá sobre Desplazamiento Interno
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Capítulo 5.

RECOMENDACIONES

Con base en los estándares internacionales de protección a los derechos humanos, y para que no se repitan 
las violaciones de estos derechos contra las iglesias cristianas evangélicas, sus comunidades y por ex-

tensión, toda la población, y se instaure una paz sostenible y duradera para toda Colombia, recomendamos: 

1. Cese al fuego y negociaciones entre los actores del conflicto 

Las guerrillas, los paramilitares y demás grupos armados: Que atiendan la exigencia y el clamor co-
lombiano por el cese al fuego y el abandono real y definitivo de sus prácticas destructoras de guerra. 

Gobierno de Colombia y el ELN: Que reanuden sus conversaciones dando una prioridad máxima a las ne-
cesidades e intereses de la población civil de acuerdo con los derechos humanos fundamentales. Consistente 
con esta prioridad, en dichas conversaciones se debe garantizar, de manera plena y oficial la participación de 
sectores representativos de la sociedad civil incluyendo las iglesias cristianas evangélicas. 

Gobierno de Colombia y las FARC: Que adopten un acuerdo humanitario.



104

2. Las iglesias en la construcción de la paz

Gobierno de Colombia: Que se amplíe el ejercicio del derecho a la participación ciudadana y del derecho 
a la libertad religiosa y de cultos en contribuir a la paz, respetando las acciones de iglesias que, en el cum-
plimiento de su misión pastoral y humanitaria y de proclamación de la paz, establecen interlocución con los 
grupos armados.

Gobiernos de los Estados Unidos, la Unión Europa y Canadá: Que apoyen de manera activa los es-
fuerzos de paz. Estamos convencidos de que los esfuerzos de la sociedad civil pueden contribuir signifi-
cativamente a la búsqueda de la paz, y que el apoyo diplomático a estos por los gobiernos de EEUU, UE y 
Canadá es fundamental.  Las iglesias, junto con otros sectores, asumen riesgos en la búsqueda de la paz, y el 
respaldo y la cobertura internacional serian clave. Recomendamos que los gobiernos descubran su vocación 
de reconciliación y se arriesguen a comprometerse con el camino de tender puentes, a promover diálogos 
tanto oficiales como por iniciativa de la sociedad civil y a apoyar salidas negociadas y noviolentas al conflic-
to.  Recomendamos que revisen las incoherencias de brindar apoyo a estrategias militares al mismo tiempo 
brindan apoyo a programas de recuperación de víctimas y a iniciativas de paz.

3. Políticas de paz 

Gobierno de Colombia: Que active instancias como el Consejo Nacional de Paz y los Consejos Territoriales 
de Paz, creadas por la ley como asesoras al Gobierno en materia de paz a nivel local, regional y nacional. 
Que se escuchen las recomendaciones evidenciando las complejidades del conflicto para la construcción de 
políticas públicas del Estado. 
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4. Respetar a la población civil y a las iglesias 

Gobierno de Colombia y los actores armados: Que se abstengan de seguir instrumentalizando e involu-
crando a la población civil en la guerra como parte de una estrategia política y de guerra. Que pongan fin a 
todo reclutamiento forzado y a la utilización de niñas y niños, tanto por parte de las Fuerzas Armadas como 
por los diferentes grupos armados ilegales.

Gobierno de Colombia: Que tome medidas para garantizar la protección del derecho a la libertad de culto.

Gobierno de Colombia y grupos armados: Que respeten incondicionalmente los espacios eclesiales.

5. Verdad, justicia y reparación 

Gobierno de Colombia: Que adopte y garantice un proceso de defensa y promoción de los derechos de las 
víctimas a la verdad, la justicia y la reparación incluyente e integral así como a las garantías de no repetición. 
Que se comprometa con medidas para garantizar la seguridad y la protección de las víctimas y facilite la 
participación de éstas en las audiencias públicas donde se están llevando a cabo los procesos contra los 
victimarios.

6. Desmonte paramilitar

Gobierno de Colombia: Que respalde de manera explícita los esfuerzos de investigación y el llamado a 
cuentas no sólo a los jefes paramilitares más visibles, sino también a sus cómplices en las instituciones del 
Estado y las Fuerzas Armadas y a quienes los financian. Igualmente, el Gobierno debe mostrar resultados y 
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avances contundentes en la lucha contra la impunidad y en el desmonte de las estructuras económicas y 
políticas de los grupos paramilitares desmovilizados. 

Gobierno de los Estados Unidos: Como donante del proceso de desmovilización, debe velar por el des-
monte real y definitivo de los grupos paramilitares y sus estructuras de financiación y apoyo político. Que 
apoye incondicionalmente los esfuerzos de las víctimas en búsqueda de la verdad.

7. Fortalecimiento institucional del Estado colombiano

Gobierno de Colombia: Que asegure el fortalecimiento de las instituciones de justicia y en particular de la 
Corte Suprema para que ellas mantengan su independencia e imparcialidad. Que apoye también el fortaleci-
miento de la justicia en el marco de la Ley de Justicia y Paz para garantizar la imparcialidad de las investiga-
ciones. 

Gobierno de los Estados Unidos: Que den prioridad al apoyo dirigido al fortalecimiento institucional de-
mocrático y al Estado de Derecho.

8. Ley de Justicia y Paz

Gobierno de Colombia: Que revise el procedimiento jurídico con los paramilitares desmovilizados en el 
marco de la Ley de Justicia y Paz para que se dirija hacia la reconciliación. Debe contar con programas que 
les permita reintegrarse a la sociedad con base en la verdad, la justicia y la reparación integral y así también 
contribuir a la recuperación de valores humanos diluidos en la guerra. 
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9. Extradición

Gobierno de Colombia y de los Estados Unidos: Que aseguren que la información sobre acciones mili-
tares y nexos políticos y económicos que tienen los jefes paramilitares desmovilizados y extraditados salga a 
la luz pública; que aseguren que las extradiciones no obstaculicen los procesos jurídicos ni obstaculicen los 
procesos de esclarecimiento de la verdad de los hechos y la reparación a las víctimas.

10. Reforma de las Fuerzas Armadas y la Policía

Gobierno de Colombia: Que se abstenga de expedir normas o directivas que fomenten el pago de recom-
pensas a militares y a funcionarios públicos por la entrega de información obtenida dentro de sus labores de 
inteligencia, ya que va en contravía de la ética profesional y de su ejercicio como funcionarios, afectando la 
imparcialidad en sus acciones y en consecuencia en la búsqueda de la justicia. 

Que las Fuerzas Armadas erradiquen las prácticas de los llamados ‘falsos positivos’ y que los órganos de 
control adopten medidas para prevenir, investigar, sancionar y hacer públicas las prácticas de ejecuciones ex-
trajudiciales; que a la Fiscalía General de la Nación se le exija el esclarecimiento en el menor tiempo posible 
de todas las denuncias presentadas por ejecuciones extrajudiciales; que al Consejo Superior de la Judicatura 
se le solicita que se resuelva la colisión de competencias y sean trasladados los casos investigados por la 
justicia penal militar a la justicia ordinaria.

11. Política militar y antinarcótica estadounidense

Gobierno de los Estados Unidos: Que redireccione la ayuda militar hacia inversiones en asistencia so-
cioeconómica e iniciativas de paz, además de comprometerse con el fortalecimiento del Estado de Derecho 
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promoviendo estructuras y procedimientos que pongan fin a la impunidad y mejoren la capacidad de la rama 
judicial. Adoptar estas recomendaciones—que dan prioridad a las víctimas, que buscan una forma de gober-
nar que da cuenta de las necesidades más sentidas y que demuestran fe en una solución negociada— signi-
ficaría cambios de fondo en su política hacia Colombia. 

Que adopte una nueva política antinarcóticos que dé cuenta de los efectos nefastos y la futilidad de las fumi-
gaciones aéreas, los cuales han demostrado el efecto contradictorio de volver a los pequeños productores aun 
más dependientes de los cultivos con usos ilícitos. Se pide de manera enfática que la nueva política garantice 
lo necesario para tratar específicamente el problema de la drogadicción y la demanda de drogas ilícitas que 
proviene de los EEUU. 

12. Personas desplazadas y otras poblaciones vulnerables

Gobierno de Colombia: Que atienda a las necesidades de las víctimas del conflicto armado y que cumpla 
con la decisión de la Corte Constitucional acerca de sus responsabilidades con las población en desplaza-
miento. 

Gobiernos de Estados Unidos, Unión Europea y Canadá: Que inviertan en iniciativas locales y comuni-
tarias de paz gestadas por la población civil víctima y que tomen las medidas necesarias para garantizar que 
todo el apoyo llegue a la población necesitada.

Gobierno de Canadá: Que mantenga la cuota actual para refugiados colombianos según el Source Country 
Class del Programa de Protección Humanitaria. Específicamente, recomendamos que se mantenga el cupo 
reservado para solicitudes de refugio realizadas desde Colombia y que no se disminuya este por recibir refu-
giados colombianos ubicados en otros países. 
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13. Defensores y defensoras de derechos humanos y promotores de paz

Gobierno de Colombia, de los Estados Unidos, Unión Europa, y Canadá: Que velen por la protección 
de las promotoras y los promotores de Derechos Humanos y paz. Valoramos el espíritu de las Directrices de 
la Unión Europea sobre Defensores y Defensoras de Derechos Humanos y recomendamos a los demás países 
adoptar políticas parecidas que también priorizan la protección de los defensores y defensoras de derechos 
humanos.
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GLOSARIO DE TÉRMINOS

Rechazamos toda forma de violencia y no consideramos legítimo ningún método de guerra. Todas son 
violaciones de la visión de shalom que hemos heredado como hijas e hijos de Dios. Para fines de este do-

cumento, nos hemos circunscrito al lenguaje de derechos humanos y el Derecho Internacional Humanitario. 
Creemos que el logro de los objetivos de derechos humanos será un paso a la plenitud del reinado de Dios 
de justicia y paz para toda la creación. 

CATEGORÍAS DE VIOLACIONES 

Amenazas: Intimidación previendo graves perjuicios para un individuo, miembro de su familia o amigos. Las 
amenazas de muerte están diseñadas con el fin de manipular el comportamiento. 

Desaparición forzada: Consiste en la desaparición forzosa de una persona por parte de un grupo armado, ge-
neralmente los paramilitares o el Ejército. La víctima es secuestrada, arrestada ilegalmente, frecuentemente 
torturada y casi siempre asesinada. Se deshace del cuerpo de manera que no sea encontrado. El miedo a repre-
salias frecuentemente hace que la familia de la ‘persona desaparecida’ se abstenga de investigar su paradero o 
el destino de su ser querido.

Desplazamiento forzado: Los desplazados son forzados a huir de sus hogares, pero a diferencia de los refugiados, 
ellos se quedan dentro de su país. La migración forzada es el resultado de amenazas en contra de la vida o la 
libertad de personas o comunidades.

Ejecución extrajudicial: Homicidio de un civil por el Estado.

Escudo humano: El uso de una persona como medio de protección por uno de los grupos armados.
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Falso positivo: Una ejecución extrajudicial presentada como muerte en combate. Agentes del Estado con fre-
cuencia visten cuerpos de civiles con el camuflado guerrillero y con un arma para crear la apariencia de un 
combatiente enemigo.

Herido: Acto que causa lesiones físicas a una persona.

Homicidio: Causar la muerte de un ser humano a través de un acto intencionado de violencia.

Intento de homicidio: Un intento sin éxito de causar la muerte de un ser humano a través de un acto intencionado 
de violencia.

Medios y métodos ilícitos: Son aquellos Instrumentos utilizados y aquellas conductas o tácticas empleadas en el 
marco del conflicto armado interno o internacional prohibidos por el Derecho Internacional Humanitario (DIH). 
Según los normas para tiempos de guerra, éstos causan daños innecesarios e indiscriminados a la población 
civil o a los actores del conflicto que han dejado de participar en él. Bajo este rótulo se agrupa pillaje, o des-
trucción o apropiación ilícita, arbitraria, sistemática y violenta por parte de los actores armados en conflicto de 
bienes de la población civil. 

Secuestro: Tomar civiles en contra de su voluntad y retenerlos sin ninguna autorización legal. Se priva de la 
libertad individual para forzar un pago que financie un grupo armado, como una ficha de intercambio o para 
impactar la opinión pública.

GRUPOS ARMADOS

AUC: Sigla de las Autodefensas Unidas de Colombia, un grupo paramilitar.

ELN: Sigla del Ejército de Liberación Nacional, segundo grupo guerrillero más grande del país.

FARC: Sigla de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, actualmente el grupo guerrillero más antiguo 
en América Latina.

Fuerzas de Seguridad del Estado: Incluye todas las ramas de las Fuerzas Armadas y Policía, incluyendo las 
unidades armadas de investigación.

Paramilitares: Grupos armados ilegales que históricamente se han enfrentado a la guerrilla y que con frecuencia 
operan en connivencia con el Ejército. Tienen como practica asignar como objetivos a la población civil que 
sospechan de ayudar a la guerrilla o de negarle el apoyo a los paramilitares.
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Las Águilas Negras y las Autodefensas Gaitanistas son dos de los 5350 grupos armados compuestos en gran 
parte por paramilitares desmovilizados que se han rearmado junto con otros que se han unido a sus filas. A estos 
agrupamientos paramilitares reorganizados se los refiere con diferentes nombres incluyendo “narcoparamilita-
res,” “grupos emergentes,” o “grupos criminales.” Llevan a cabo operaciones paramilitares y están altamente 
involucrados en el tráfico de drogas. 

GAULA: Sigla de los Grupos de Acción Unificada por la Libertad Personal, las fuerzas de seguridad del Estado 
encargadas del rescate de secuestrados.

OTROS TÉRMINOS

Derecho Internacional Humanitario: Frecuentemente se le llama las leyes del conflicto armado. Define las con-
ductas y responsabilidades de los individuos partícipes de la guerra, las relaciones entre ellos y con los civiles 
(o personas protegidas). El uso del término ‘Derecho Internacional Humanitario’ por Justapaz y la CRVP no debe 
tomarse como una aprobación tácita para hacer la guerra, pero más bien como un segundo lenguaje para asegu-
rar la comunicación efectiva de las experiencias de civiles en medio del conflicto armado colombiano.

Desmovilización: Acción llevada a cabo por grupos armados ilegales de entregar sus armas, retirarse de su grupo 
y someterse al sistema judicial colombiano.

Ley de Justicia y Paz: El Congreso colombiano en 2005 aprobó la Ley 975 basada en un proyecto de ley del 
Presidente Uribe con el fin de proveer un marco legal para el proceso de desarme y desmovilización de parami-
litares activos.

50	 Número de grupos “narcoparamilitares” activos en 2008 de acuerdo con la ONG colombiana Indepaz. Sus fuentes: Cinep - 
Banco de Datos Derechos Humanos y Violencia Política - “Noche y Niebla”, de enero a junio de 2008 . Décimo Primer Informe 
Trimestral del Secretario General al Consejo Permanente sobre la Misión de Apoyo al Proceso de Paz en Colombia (MAPP/OEA), 
informe a junio 25 de 2008. Policía Nacional, informe a noviembre 18 de 2008. Fundación Seguridad y Democracia, informe a 
mayo de 2008. Observatorio DD.HH. de la Vicepresidencia de la República, seguimiento de enero 1 a diciembre 2 de 2008.
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